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FARMACIA DE P) REZ NEGRO.
R u d a , '141 -  iladrid.

Tenemos el honor de ofrecer ú luestros com profesores de 
edicina algunas preparadonos 'c  .éxito probado, que nos 
tlicamoB á olaborar con  singul ~ esmero j  economía, 
nafloiv flounreaoe conformes í jn  las focntea minerales de 
rchena, Caldas de Cuntís, Ledesma, Ontaaeda, Paracue- 
)S de ü ilocs, ete., etc.; .también tenemos Us do Bareges, 
coloras, seguu e l Codex y  loa sulfurosos simples prepará­
is con el quintisulfuro de potar .o, ítaico de medio litro do 
sprimeroa, para un baño ao l í  á 16 arrobas de agua, 8 rs,, 
leve 68,|los sulfurosos simules cada baño de la misma cabi- 

8 rs, 6,36 y 7,45. Los de Bareges incoloros, 10 rs. botella 
1‘ildcraB de Arándano. Aconsejamos á nuestros compa- 
iros, qno usen de uuesiras pildoras en todos aquellos casos 
! Diarrín aguda ó crónica en quo no hayan obtenido resulta- 
) con el cocimiento blanco, diascordio, etc , en la Intcligen-

!a de que nos han de agradecer nuestra indicación, por la 
guridadque teuemos en los felices reanltadoa obtenidos, 

Aíslan dos o tres días de tratamiento y de tros á cinco píl- 
~Vr»a diarias pata conseguir la curación. Caja, 14 rs. Iluda, 

l,botica.
Jorabe de Hiitnn fcrrnglnoso. £stc  poderoso lónico- 
consiltuyente le prescutamos en competencia con c2 del 
tranjero en calidad, cantidad y precio, y aquellos de nues- 
os compañeros que nos honren recomendándolo tendrán 
aaion de evidenciar la exactitud d é lo  que decimos.—Bo­
lla, 14 rs.
Jarabe de Rábano lodnde. Recomendado CU los mía­

los casos qno el aceite de hígado do bacalao, para corar la 
iquitia, escrófulas, granos, bultos, y en cuantas afecciones 
laii debidas á nn vicio ó acritud de la sangre. Frasco, lü rs. 
Pildoras do niaaa. Conocida es de todos los profesores 

I fama que ba gozado ei elcctuario de liiaza para curar las 
ewes intermitentes, pues bien, nuestro preparado no os 
i&s qoe dicha fórmula, modificada con Ycntaja 6Cgun_las 
bsorvaciones que hemos podido hacer durante muchos años, 
reducido á pildoras para hacer más fácil su administracionj 
or lo tanto lo rocomendamos con eficacia asegurando a 
tiestros compañeros que serán muy contados loa casos de 
tbres intermitentes, ya sean íeríi«u«s, oHoríauas 6 cotidianas) 
"0 se resistan aj uso do nuestras pildoras. Caja con 80 pil­

doras ,30 rs,,m ed ia  con  40,13 rs.. R u d a ,14, Botica. Todos 
cuantos medicamentos se nos pidan no sieodo líquidos, van 
por el correo, aumentando 4 rs. más, los líquidos van por 
ferro-carril á la estación más próxima.
___________________ R U D A , 14, BOTICA.

TESORO DEL ESTÓM AGO.
POLVO ANTIOASTRÍLOICO

D EL DOCTOR RODRIGUEZ.
Con esto remedio, tac inofensivo como eficaz, se curan los 

trastornos del estómago,ya consistan en Tómitosdespués do 
las comidas, ya en acedías, vicagres, ibapetencia. d o lor ,rcr- 
tigo, calambre, estados saburrosos, y la infinidad de moles­
tias quo revelan digestiones perezosas ó malas: y  cuando 
estas tnanifestaciones son la expresión de nna lesión orgá­
nica, todavía proporciona marcado alivio.

Depósito central, Plava de San G regorio, 34, Madrid; y se 
encuentra también á la venta, con la oportuna instrncion 
para su uso, en las principales farmacias de España, al pre­
cio  de SO rs. frasco.

TENIA Ó SOLITARIA
Se expulsa en 2 ó 3 horas, temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MOUUNO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, y  principales 

farmacias.
60 ra. frasco, y  por Oó. so remite 

: cortifleado á provincias.

CURACION PRONTA DE LAS ENFERMEDADES H u ­
morales, herpcticas, escrofulosas, gotosas, reumáticas, sí 
lilíticas, y  venéreas por el uso o c l l.leor «Icl paraíso" 
excelente depurativo y dulcificante de la sangre,preparado, 
por el Dr. lioiirigucz.
Precio del frasco 1-1 rs. con descuento á los señores farma­

céuticos quo pueden dirigir sus podidos al depósito central 
— flaza  do San G regorio, núm. 34, farmacia del Liecncindo. 
B , Manuel Rodríguez, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTBANJEEOS.

C h l o r h i d r o - P e p s i c o s :  V ferminí^s iiffesíivosi
T o n i-D ig e s t iv o s  empleados con ó'sito en todos los Hospitales do París en las 

DISPEPSIAS, GASTRALGIAS, OIGESTIOKES DIFICILES, VOMITOS, 
DIARREAS, ANEMIAS, CONVALECENCIAS,  etc.

F A B IS . — G R E Z ,Í 6 ,  Avenue de Nenilly, y en las principales Farmacias deEspaÜa.

Amurffos

SO LU C IO N  D O S A D A
de extracto de

CORNEZUELO de CENTENO
Preparada p o r  L. DUSART, Farmacéutico de Parts

*  Las diferentes formas bajo las cuales ha sido administrado hasta ahora el 
C u r n c z i i c ln  d e  c e n t e n o  eran por demás defectuosas para que pudieran 
utilizarse sus preciosas propiedades de una manera conveniente.

La solución dosada que en la actualidad preparamos presenta el Cornezuelo 
de centeno exento de los principios inactivos y perjudiciales que antes solia
contener. Cada centímetro cúbico representa un gramo de Cornezuelo de cen­
teno ; puede darse ora internamente, ora en inyecciones hipodérmicas.

Las experiencias de los Doctores Perrier, Peton, Laborde, etc., han demos­
trada, que empicada en inyecciones, la solución de Cornezuelo de centeno
posee en el mas alto grado las propiedades hemostáticas, que, en cuatro 6 
cinco minutos, á la dosis de 10 a 20 gotas, corta las más violentas hemorra­
gias, y que tiene igual éxito en los casos de metritis, metrorragia, hemoptisis, 
como asi mismo para provocar las contracciones en el parto.

Internamente la solución se toma á la dosis de 20 á 40 gotas.
Esta preparación del Cornezuelo de centeno es constante y va encerrada en 

una caja tubular que puede ser fácilmente colocada en el estuche del médico.

PREPARACIONES DE PEPTONA
de P. CHAP0TEAUT

Farm acéutico de 1« Clase, P a r i s

La Peptona es incusstionablemenfe el elemento medicinal por excelencia 
producido por la acción de los fermentos naturales, la pepsina y la pancrcatina,
sobre la carne y todas las materias proteicas. Representa idénticamente 
aquella parle de la sustancia de nuestros alimentos que depues de la digestión 
ha pasado á la circulación.

Siendo la Peptona carne digerida, goza de las propiedades siguientes. Es 
soluble en el agua y en todos los tíauidos de la economía : no se coagula en elagua y en todos los líquidos de la economía : no se coagula en 
intestino : puede ser inyectada en las venas, sin aparecer en la orina. Es 
absorbida por las mucosas.

Estas propiedades indican bastante que recursos pueden sacar los facultativos 
de la Peptona, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en las 
enfermedades agudas, la convalecencia, en las afecciones intestinales, en la 
anemia, y como adyuvante en la nutrición de los niños.

Señalamos á los Srfs. Facultativos las dos preparaciones siguientes r
1» V in o  üo P o| > ion a  i l c  C i t a p o t c n u t .  — Cada copa de las de Burdeos 

contieno la peptona de diez gramos de carne de vaca.
2" C o n s e r v a  d e  ■ '« p t o a a  d e  C l ia p o i c a u t .  —• Contiene, por cada cucha­

rada de las de café, veinte gramos de carne de vaca peptonisada y se administra 
ya en caldo, ya en ayudas.

Depósito en las principales Farmácias y  Droguerías.

B R O N O Ü ! T I S ° R E S F R I A S I 0 S ° £ A T A I I R 0 S ' y  ¡ P A S T I l l i l S  P I C T O R A L I S
mvkvb a  .       . H »m A m  VMTI La eficacia do la CREOSOTA de HATA, del D" FOURNIER. enlaeiirade I  Afecciones pulmonaree, de Bromiuitis, de Resfriados y de Cotarros, es un JiScho I cslablecido sólidamente de aquí en adelante por curaciones numerosas. Los I de los Médicos mas autorizados, permiten afirmar que posee contra «sUkI ttiTribles enfermedades, el mismo poder que la quinina contra la ñebra 

ÜIIICIIS PHODOCTOS RICOIPmAIlOS EM U  ÍXPOSIIIOI DN17EESAL DE PARIS EH 1878
C A P S U L A S  CREOSOTIZADAS del F O U R N IE P
_ Vosotros todos que padecéis del pecho, ensayad las cápsulas del r »  Fonmla
iiSté PQ IrTi>f>JmontA nrdeflTvftxPrk In >1» ______ .

BARBERON & C'«, á Montargis{Loiret'

ELIXIR BARBERON
CON CLORIDROFOSFATO DE HIEnUO.

Loa médicos y  los enfermos lo pre- 
ñeren h todos los feruginosos. — lleem- 
plaza los mas apreciados licores de 
mesa. 2 0  gramos contienen lOcentjgr. 
de CloridroFosíato de hierro puro.

E m pobrecim ien to  de la  Sangre, 
C olores P á lidos , A nem ia, Clorosis,

ALQUITRAN RECÔ íSTITUYENTE
de B A R B E R O N

CON CLORIDROFOSFATO DE CAL.
Agotamiento de fuerzas. Enfermedades 

de pecho. Tisis, Anemia, Dispepsia, Ra­
quitismo, Enfermedades de los hueses 
superior al aceite de! hígado de bacaían,

En MADRID, en todas.las farmacias. 
EnPARIS,Hngot,i9,r.VieilIe-du-Templ(

iBi

I O T A ELIXIR,
PERLAS. GRAGEAS

____________________________ A N T I-a O T O S O S

del Doctor Dsroa Bertbelemy.
Los más seguros de todos los antigo- 

tesos conocidos; m ay a crad a b les .— lif 
comandados por los médicos franceseP 
ingleses y  americanos.—Calman los do­
lores más agudos, en doce horas, máii- 
mum.—Se remitirá álos señores médico! 
un folleto cicctíñco, pidiéndolo al Doc­
tor, 1 0 5 ,  B d .  M a g e n t a ,  P a r ia ,—Depó­
sito en Madrid, Agencia Franco-Hispano. 
Portugnesa, Sordo, s t .

AlmiDlslracioB: PARIS, 22, Moaliuailií
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabrleadet «a Vichyooa tales eitraidae 

1< lottnacantialsi. Tienen un fasto aura 
dable y piedncen un cfeclo teforo contrt 
iot 8froret y difaitionet dilicUoi.
SALES de VICflY bbm BAÑOS

Un rollo por baño para las pareunasqat 
no pueden ir i  Vicliy.

P a r a « T i t a r  la n  f a ia íS e a e le u e a
Exigir que lodos estos producios 

lleven la_marca ¿g Compaüia. ' 
Venden estos productos ; Ma-] 

(Irid, J . M. M oren o, Borrell y. 
Dr. Just Agencia franco hispa-! 
iic-portugucsa, Sordo, 31. y  Lo- 
mana, Alcalá, 8.

Este producto es igualmente presentado b.ajo la forma de vino croosottzado t 
Aceite oraosotízado. — Deposito r - .......- ............ -  j

DE KEATING.
Remedio universal y  el más aprecisó» 

del público: más de 50 años do constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura 1* 
tos, asma y afecciones do la garganwj 
del pocho, agradable y eficaz, no tiene 
n ióp io  ni otro producto delotérco, yP“ ‘ '>.   isAn Al I

— - — « aaav VaV̂ SWvj
e .r' . «V»—..o en PAHIá, 5, RtfK Ciíai;veaü-U oam>s. —
U  Agencia FraB(»»H»pn^PortngDesa. Sordo, 31, MADRID. ilrre I

P orm enor: 8 Ucaña, G arcor?, Ortega y  D. J. M. Moreno,
y 8 r§.—Por mayor, Ageneia 
tlipano-portugnesa, Sordo,

Ageneia frs««^

Ayuntamiento de Madrid
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B O L E T IN  D E  L A  S E M A N A .

^ASEAUIENTO DE UN BARRIO,— ¿QUÉ PASA EN LISBOA?

E q la semana que acaba de transcurrir ha tenido 
l l  barrio de las Peñuelas de esta córte el privilegio,
10 sé si triste ó afortunado, mas si de todos modos 
jaro, de ocupar la atención de la prensa política. Y
11 hecho está perfectamente ajustado á lo que, se- 

L venimos notando desde hace varios años, ocur-
le en la misma época en la capital de las Españas. 
II  verano en Madrid es sinónimo de mucho calor, 
lucho riego, atmósfera asfixiante y  cargada de va­
lor de agua y  de detritus de todo género, aire tibio 
’ aun á veces perfumado... por olores no m uy gra­
ba al olfato y — como consecuencia de esto y  del 
aao omiso que durante el resto del año se hace de 
i higiene— mucho hablar de que espreciso cumplir 
' hacer cumplir cuanto la ciencia aconseja en bien 

le la humanidad, sin mira egoísta alguna. Y  natu- 
Vlmente después de ocuparse por millonésima vez 
je la necesidad de construir cuanto antes la fam o- 

t necrópolis; después de referir punto por punto 
I visitas hechas por las autoridades á todo cuan- 

' puede influir en la pública salud, ocurren, al de- 
de los periódicos, algunos casos de tifus en el 

I otío de las Peñuelas, y  ya  hay motivo para ha- 
jlar largo y  tendido de las medidas que piensan 
doptarse para sanear aquella importante zona, de 
I autorización que al Ayuntamiento pido el colo­
ado á su cabeza para disponer con aquel objeto de 
bedito suficiente,, de las visitas hechas por el al- 
alde á dicho barrio, etc., etc., para después hacer 

lor desgracia— ¡ojalá nos equivocáramos!— poquí* 
juna cosa y  dejarlo todo próximamente en igual 
jstado hasta el otro verano. S i al menos por esta 
p z saUera fallido nuestro pronóstico, la rilla  de 
nadrid tendría no poco que agi’adecer al Municipio 
lúe rige sus destinos. i

Telegramas recibidos de Lisboa hablan de la p r e ^  
sentacion en aquella ciudad de algunos casos de 
fiebre tifoidea, y  añaden otros que el estado sani­
tario de dicha capital preocupa la atención públi­
ca, lo cual parece dá derecho á suponer que debe 
tratarse de algo más que de la presentación de los 
susodichos casos de fiebre tifoidea. ¿Se querrá dis­
frazar con este nombre— y  no sería esta la vez pri­
mera— otra enfermedad más temible importada por 
alguno de los muchos buques que de la América  
del Sur ar-riban á su puerto? Por lo que suceder pu­
diera, no haría mal nuestro Gobierno en adquirir 
cuanto antes noticias exactas sobre el particular y  

. adoptar en su consecuencia las medidas oportunas.

D eoio  Ga r l a n .

M A D R ID  8 D E  A G O S T O  D E  1880.

E L  C R IT E R IO  E N  M ED ICIN A^

Discurso pronunciado por D. Matías Nieto Serrano cala  
Real Academia de Medicina.

III .

Hemos bosquejado la filiación lógica é histórica 
del concepto de la ciencia viviente, que es á un 
tiempo realidad sentida é idea de la realidad, y  que 
comprende la naturaleza y  el espíritu, no sim ple­
mente subordinados, como, estudiando las grandes 
etapas de la humanidad lo encontramos entre los 
arianos de Oriente, donde todo lo absorbía la natu­
raleza, y  entre los semitas de Arabia, donde la ley  
do Moisés y  la de Mahoma entronizaron exclusiva­
mente el espíritu único y  absoluto; sino coordina­
dos como lo están en el dogma cristiano bajo el 
símbolo de la Trinidad. Examinada en sus funda­
mentos la filosofía experimental ó viviente, no es 
otra cosa que la interpretación científica de este 
símbolo.

L a  medicina ha seguido, como todo el mundo sa­
be, las oscilaciones filosóficas, aunque con cierta l i ­
bertad de acción, que le ha permitido ofrecer sus 
fases- propias sin atenerse precisamente á una im i­
tación servil de las doctrinas contemporáneas. A sí 
hemos visto en nuestros tiempos sostenerse teorías 
exclusivamente organicistas ó materialistas, hoy 
bastante desacreditadas, otras mantenedoras de un 
vitalismo más ó monos ontológico, como las de Sa­
les Girons y  la escuela de Mompeller, y  otras, final­
mente, que con el nombre de vitalismo orgánico y  
doctrina de la ciencia, se han iniciado por los seño-

83Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MEDICO.

rea Pidoux y  Cliauffard., que tienen cierto sabor 
panteista, aunque hábilmente atenuado para evitar 
la contradicción.

Pero el sistema que sin duda cuenta en el dia 
más decididos partidarios es el positivismo de 
Compte, adoptado por los Sres. Littre y  Robín en 
su Diccionario tecnológico, tan profusamente re­
partido por todo el mundo.

Con tales antecedentes se ha suscitado en esta 
Academia la cuestión de la epilepsia, en la cual, 
como era de presumir, una vez lanzada fuera del 
terreno de los hechos y  llevada al de los princi­
pios, ó sea al de las leyes ó generalidades científi­
cas,' se han exhibido todos los criterios, se han bos­
quejado las diversas tendencias que hoy dividen, 
en teoría más que en la práctica, el campo de la 
medicina.

Nada voy  á decir de los señores académicos que 
no han formulado conclusiones sistemáticas, capa­
ces de introducir el error y  la confusión en los do­
minios del arte si se las toma al pié de la letra. Los 
Sres. Iglesias, Gástelo y  Benavente, han hecho con­
sideraciones clínicas oportunas, mostrándose hosti__ 
les á todo exclusivismo, que es cuanto puede exi. 
girse del médico, que por atender preferentemente 
al objeto especial de su arta, no quiera engolfarse 
en análisis psicológicas, que aunque útiles sin duda, 
le absorberían un tiempo y  una atención reclama­
dos urgentemente por cuestiones prácticas del mo­
mento.

E l Sr. G-arcia Caballero, promovedor del debate 
y  atinado expositor del caso á que se refiere, hu­
biera, á m i entender, estado más do heno dentro 
del genuino espíritu de la clinica médica y  de la 
critica filosófica, si no hubiera dejado entrever una 
esperanza y  un deseo que están en desacuerdo con 
los leyes y  el criterio de la ciencia viviente. Feli­
citándose con razón de que se realicen adelanta­
mientos en el estudio de la epilepsia y  de otrag 
neurosis, consignándose lesiones orgánicas relacio, 
nadas con ellas, llega á preguntarse si será posible 
que tales relaciones vengan á constituir con el 
tiempo el fondo, y  como la esencia, de las enferme­
dades nerviosas, y  aun se congratula de que haya 
de suceder así, según las apariencias, pasando di­
chas afecciones desde el yermo de la  esencialidad 
al campo fecundo de la dependencia orgánica.

Mas, si es cierto que el hombre consta de dos ór­
denes funcionales, el de vegetar y  el de sentir, que 
se realizan con relaciones mutuas, pero sin perjui­
cio de la independencia que debe quedar á ambos 
términos para quo sean dos relacionados y  no uno 
solo sin relación; en vano será esperar, que aun­
que transcurran siglos y  las duraciones mayores 
que se puedan imaginar, deje de aparecer de algim

modo esa independencia, esa airtonomía, tan nees- 
saria, como que es la condición misma de la depen. 
denoia y  de la coordinación. Las funciones sensiti. 
vas siempre serán distintas de las nutritivas ú or­
gánicas, y  cualquier fenómeno ó grupo de fenóme­
nos sensitivos podrá oponerse á los fines de la vida 
y  constituir por lo tanto ima enfermedad, sin qua 
hayan de envolverse en la perturbación los fenó.i 
menos vegetativos por una necesidad lógica pre 
concebida, y  lejos de eso, sucediendo precisament* 
todo lo contrario. A si como son posibles y  se ot 
servan de hecho lesiones orgánicas y  nutritivas si¡ 
el menor compromiso de los fenómenos sensitivi..  ̂
así también pueden existir desórdenes sensitive 
sin el menor compromiso de la nutrición.

Para que el porveuir redujera todas las llamada 
neurosis á lesiones orgánicas, sería menester qc: 
hasta ahora hubiéramos vivido en una ignoranci 
supina respecto de los caracteres distintivos de 1 
sensibilidad y  de la nutrición; que la sensihüiils 
fuera un mito, un no sér, que por raro capricho 
de una manera incomprensible, se hubiera hec! 
pasar por un sér, por una realidad, y  quo esta 

! apagara como una fosforescencia vana ante l a .
' de la realidad exterior, esparcida á torrentes en 
' campo, hoy lleno de sombras, de la verdad fe: 

menal. U na cosa es que para sentir sea preciso 
ner cuerpo, y  otra muy diversa que el sentimieni 

! esté contenido en el cuerpo que necesita. E l sentí 
j miento y  el cuerpo no son por si mismos sanos 

enfermos, son elementos siempre distintos, de 
' sola función real, que, comparados con otra funci 

ideal, están con eUa en armonía ó en desacuerdo,
I

Verdad es que la nutrición constituye respe 
del sentimiento una exterioridad, semejante á 
que el mundo exterior ó la naturaleza inorgánii 
constituye respecto de la nutrición; pero asi co: 
la nutrición no se verifica bien ni m al por el i n f l í j  
exclusivo de las fuerzas exteriores, como sueed 
en una función física, sino que se necesita ad' 
la concepción espontánea de esta influencia exi 
rior; así también las funciones de la sensihiliá 
no se suscitan sólo por la nutrición orgánica, 
que participan igualmente del carácter esponbáu'

' en virtud del cual pueden perfeccionarse é imp' 
foccionarse á sí m ism as, y  manifestar esta enRi'gi 

[ por actos propios, independientes de la extrnctui 
! material de ios órganos, de todo agente físico-qw 
' mico, y  aún de toda función vegetativa,

Y  como esta es la esencia de la enfermedad lb| 
mada neurosis, en vano es que espere el Sr. Cal® 
Mero que la pierdan con el tiempo, y  que sin iles-l 
aparecer en los enfermos, vengan á ser en ios lil̂ J® 
ó en la doctrina de la ciencia lo contrario de 1*
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En cuanto á las ventajas <le semejante refundí- 
don, si fuera realizable, no son menos ilusorias 
■ue BU presunta posibilidad. No desaparecerían las 
ieurosis del cuadro nosológico como enfermedades 

menos posibles, sin haberse apagado en el cua- 
•0 de la vida las funciones de la sensibilidad, y  

lor consiguiente, de la inteligencia, y  excusado 
laroce decir que semejante situación no es para 
leseada.

Ahora el hallazgo del mayor número de relacio- 
iGS posibles entre las neurosis y  otras enfermeda- 
:s más ó menos sujetas al dominio de la terapéu- 

|ioa, nadie dudará que debe apetecerse, por cuanto 
no puede menos de ensanchar los dominios del arte 
y  redundar en bien de la hmnauidad- Limitemos á 

^ t o  nuestras pretensiones, y  estaremos en lo justo. 
Las indicaciones que acabo de formular, pueden 
.cerse con mayor fundamento relativamente al 
scurso del Sr. Capdovila, quien no se limita ya  á 
xr sus esperanzas en los resultados de la expe- 
iencia exterior, sin tener en cuenta esa experien- 
ia interior que marca sus derroteros y  sus límites 

campo de los hechos observables en la natura- 
léza: sino que acudiendo á la lógica, toma resuelta- 

leute su partido y  declara de plano la realidad de 
I que concibe como necesario: la categoría de sus- 
iiicia, ó de ley absoluta, para el fenómeno mate- 
;1, la de accidente ó modo de ser para la función 
pai-a la ley iufonomenal. Tan exclusivo criterio 

necesita mayor impugnación. M al concebido en 
loria, no podía ménos de resxiltar falso é infecundo 

la práctica. Afortunadamente, al llegar á la apli- 
•cion, sus reconocidas dotes deobservador juicioso 
de clínico prudente y  atinado, mitigan y  hasta 

iiibotau las asperezas de su doctrina.
Los Sres. Calvo Martin y  Santero, han sido los ■ 
.mpeones de un idealismo más ó ménos objetivo, 
ue el primero se ha escusado de formular en tór- 
iuos precisos, y  el segundo ha procurado cons- 
u h  cientificamento, no siempre con tanta fortuna 
)ino fuera de desear. Am bos, sin embargo, mere- 
iii plácemes por la altura y  extensión á que ele- 

j a n  las cuestiones médicas, infundiendo en ellas 
fel espíritu que falta por completo al materialismo 

’ al positivismo; y  si no han llegado á confluir en 
;1 punto de vista que á m i modo de ver es más 
tompleto y  preferible, culpa es sin duda de m i ea- 
lasa diligencia y  acierto en difundir y  popularizar 
uia doctrina, que cuenta hasta hoy m uy pocos 
.deptos, y  áun creo que. no muchos aficionados 
d estudio que hayan podido enterarse de su mayor 

menor valor. No se agravien, pues, ni estos dig- 
.08 académicos ni los demás que en m i juicio se 

«ean desfavorecidos; porque yo mismo doy á este 
~i juicio la importancia individual que creo le

corresponde, y  no abrigo la pretensión de imponer­
le á los demás.

Propongo m i criterio como una verdad, nueva 
hasta cierto punto, y  por vía de ensayo juzgo  
con él, no á los hombres, sino á las docrinas.

E l Sr. Santero, consecuente con la doctrina v i- 
talista, quisiera, sin embargo, despojarla del ca- 
carácter ontológieo, que ha reconocido como erró­
neo ó insostenible. Paréceme, no obstante, que se 
contenta demasiado pronto con falaces aparien­
cias. «La fuerza vital, dice, es una idea, y  como tal 
no puede enfermar; pero enferman realmente las 
fuerzas sensitiva y  nutritiva.» Si.ha querido decir 
con esto que la fuerza consta siempre de un ele­
mento ideal, que es la potencia, y  de otro real que 
son los actos, los cuales se dividen en el organismo 
en sensitivos y  nutritivos y  son los Tínicos que 
pueden figurar como fenómenos morbosos, ha 
asentado á m i juicio una verdad; pero hubiera de­
bido concebirla y  espresarla en términos más pre­
c io s .

Tampoco es exacto que en el estadio físico-quí­
mico la fuerza y  la materia sean cosas separadas y  
que se hallen una fuera de la otra; son cosas unidas 
y  separadas, según el pirnto de vista bajo el cual se 
las mire. E l materialista sostendrá con éxito que 
la fuerza es atributo de la materia, siempre que 
su premisa sea la materia activa, y  el idealista 
probará también que la fuerza es ajena á la mate­
ria, con tal que se refiera á la fuerza espontánea ó 
libre, al primer motor impuesto á todo lo que se 
mueve. Sólo limitando el conocimiento á las cosas 
relativas, por más que se sienta la determinación 
funcional de lo absoluto, es como se pueden des­
lindar con éxito los respectivos dominios do la m a -  
teria y  de la fuerza.

Por último, el Sr. San Martin, á cuyo recto ju i­
cio no podían ocultarse las contradicciones y  ar­
bitrariedades de los sistemas antiguos, da por cer­
rado el ciclo filosófico de la medicina por la barre­
ra positivista, más allá de la cual no encuentra 
verdad ni realidad posible.

Y a  hemos dicho que esto es cierto cuando se 
trata de los hechos, de la ciencia pura, de la verdad 
histórica, del tiempo pasado; pero no en cuanto 
interesa al porvenir ni á lo presente, que es la ver­
dadera realidad viva y  efectiva. A sí lo sintió Aris­
tóteles, y  hubiera acertado á resolver definitiva- 
te el problema filosófico, si á su experiencia exter­
na y  á su lógica inflexible le hubiera sido dado 
agregar una lógica flexible, viviente y  real, ima 
experiencia interna, apreciada como tal en un oon- 
c6)íto sistemático, universal é individual á un mis­

mo tiempo.
Por falta de este espíritu de vida, asienta el se-
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ñor San Martin algunas proposiciones demasiado 
absolutas en medio de su horror sistemático á lo 
absoluto. T al es la que atribuye la palabra á la 
tercera circunvolución del lóbulo anterior del cere­
bro, desechando respecto de este punto como fabu­
losa y  ridicula toda idea de autonomía o de inspi* 
ración. Cierto que si alguna parte del cerebro es 
el órgano especial de la palabra, del propio modo 
que el cerebro entero es el órgano especial del pen­
samiento, debe concebirse tal órgano como condi­
ción indispensable, pero no como creador ó deter- 
minador del lenguaje, á la manera que se determi­
na un movimiento por la fuerza realizada en otro 
movimiento.

S i el lenguaje, como el sentimiento, como el 
pensamiento,, como toda función viviente, no es 
inspirado, realizado espontáneamente, sobrevinien­
do como cosa nueva y  distinta de todo fenómeno 
Citerior, no sabemos de que fenómeno exterior, 
dado ó posible, se le pueda extraer, aunque este 
fenómeno sea una circunvolución cerebral ó todo 
un cerebro. Sentir, pensar, hablar y  en una palabra 
vivir, no es fenómeno ni acto encerrado en ningún  
hecho bruto, en ningún dato histórico, en parte al­
guna, por más queso escrudiñe del estadio positivo 
sometido á la reflexión. Para concebir la vida, el 
sentimiento y  el pensamiento, hay que agregar, no 
uno ó más fenómenos á los fenómenos preexisten­
tes, sino algo inesjñicaMe, imposible de realizar 
como fenómeno exterior, que se sobrepone á toda la 
serie de fenómenos presentes. E ste paso del fe­
nómeno natural ó sin vida al fenómeno con vida, y  
sobre todo al fenómeno del sentimiento y  de la in­
teligencia, ha sido siempre el escollo en que ha 
naufragado el materialismo, viéndose precisado á 
declarar su impotencia, y  es también la dificultad 
que no vence el positivismo, aun cuando para elu­
dirla apele con forzada modestia á la ignorancia 
necesaria; porque si en efecto, hay algo eu la mis­
ma naturaleza que no se explica por los datos po­
sitivos, ó el positivismo debe abstenerse de expli­
car limitándose al papel de historiador o de narra­
dor de hechos, ó para tener el derecho de dar e x ­
plicaciones, necesita contar con el elemento que no 
puede suministrarle la ciencia positiva.

También dice el Sr. San Martin, que el calor, la 
luz y  la eleobricidad, son las verdaderas fuerzas, 
las fuerzas reales, como que son materiales y  sen­
sibles, y  al expresarse asi demuestra evidentemente 
no estar en posesión del verdadero concepto de 
fuerza, Si la fuerza no tuviera una raíz interior, 
representativa y  paramente inteligible, si sólo fue­
ra un fenómeno ó una série de fenómenos exterio­
res, eu vano la buscaríamos en el campo de la na­
turaleza, dónde sólo se vé sucesión y  no catisalidad,

como lo demostró perenboidamente Hume, segml 
declaración unánime de los filósofos que se han fi-f 
jado en este punto. Precisamente el calor, la luzyl 
la electricidad, tienen derecho al nombre de fuet.l 
zas, porque representan y  realizan exteriormento ls| 
necesidad de realización que en su pureza origmal,| 
en su tipo intimo, es espontaneidad y  libertad. Ni-I 
gada en su idea, que es su potencia, carece de nd 
zon de ser en los actos, y  atribuir á estos la lejl 
entera que se limitan á representar, puede califi.l 
carse de usurpación, sobre desconocimiento del| 
derecho.

N o, las fuerzasfisioas, no son las verdaderas fuerl 
zas, con exclusión de cualquiera otra: son sí maiú-l 
festaoiones reales y  exteriores de la fuerza en g o Á  
ral, y  en este sentido pueden distinguirse con el 
nombre de fuerzas particulares, pero sin olvida 
el género á que se hallen subordinadas en virtud i 
su mismo carácter particular.

E l determinismo supuesto por el Sr. San Martk 
para explicar de alguu modo la autonomía de li| 
formación especifica de los séres vivos, es otra ape-l 
laoion á la ignorancia, injustificada eu quien lo i 
duce todo á datos positivos; y  envuelvo ademil 
una afirmación errónea, hecha sin pruebas ni fui 
damento eu la realidad. Se confiesa que la ley i 
desarrollo orgánico escede los limites dados al CO'I 
nocimieuto, y  se pretende, sin embargo, que estjl 
ey 63 fatal, necesaria, predeterminada, siendo así qci| 
sitcede precisamente lo contrarío. L a  formación ái| 
los seres vivos es una función superior á todos l«l 
datos físico-químicos, y  por eso no puede compraij 
derse entre ellos; mas por lo mismo no puede seil 
física ni química, es decir, fatal ni predeterminadil 
en su totalidad; entra eu ella el elemento contrariol 
á lo fatal y  predeterminado, ósea la espontaneidall 
Con este carácter espontáneo, y  conservándolfl 
siempre de alguna manera, se constituyen las ftri 
mas individuales y  específicas; liuicas leyes qwl 
predeterminan de algún modo, y  nunca del todo, é\ 
modo de formación de los nuevos individuos qn!! 
se van sucediendo en la série de los tiempos.

E n  cuanto á la naturaleza medicatriz, que el sfl 
ñor San Martin se niega á reconocer como fuenal 
diré que tiene razón si combate las realidades on'1 
tológicas que se ha acostumbrado á designar condi 
nombre de fuerzas; pero que no está en lo cierto, si 
niega el derecho que asiste al que apellida medica-l 
briz á la fuerza en general cuando realiza actos la| 
curación de las enfermedades, como se la UamM 
mecánica en el estadio de los actos mecánicos, 
loríñea, eléctrica, vital, sensitiva, moral é intelec­
tual en cada una de estas esferas. Habiendo come 
hay actos de medicación, no pueden menos de re­
conocerse causas ó fuerzas medioatrices, tanto ex­

teriores 
Dorcioni 
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Íeriores como interiores, así naturales como p i’O- 
■orcionadas por el arte.

Eespecto, en fin, de esta intervención del arte 
)n las enfermedades, es preciso <^ue los positivistas 
6 convenzan de ijue no basta la ciencia positiva 
)ara formar al médico, como no bastan los hechos 
)ositivos para constituir la vida. No es más m édi- 
;o, en el sentido del arte, el más adelantado en el 
entido de la ciencia: se necesita para ello, además 
el saber, esa agilidad en el sentir, esa precisión 
n el imaginar, ese acierto en el recordar lo que 
onviene, esa facilidad de fijar la atención en los 
asgos principales y  más característicos, esa espe- 

eiede adivinación instintiva, que nos llevan á diag- 
tósticos luminosos, á pronósticos fundados y  á pres- 
ripciones terapéuticas perfectamente adecuadas á 
ada caso particular. Sobre la ciencia viviente se 
evanta el arte, que también vive á su modo y  que 
s el sentimiento de lo absoluto, encarnándose en 
1 conocimiento de lo relativo.

En suma, la presente discusión ha suscitado teo- 
¡aS| que han puesto en peligro la doctrina de las 
afermedades generales, de las diátesis, de la es- 
ontaneidad orgánica y , por consiguiente, la expe- 
imentacion especial fisiológica, patológica y  tera- 
éutica, que es la fuente verdadera de la ciencia y  
el arte médicas. Todo cuanto llevo dicho sólo 
ene por objeto oponer un dique á tan perniciosas 
índeacias.
Como resúmen de la larga controversia spsteni- 

a acerca de tan interesantes cuestiones, pueden á 
d juicio asentarse las conclusiones siguientes;

E l c£tóo r e fe r id o  p o r  e l  S r . C a b a lle ro  es  u n  
n teceden te  p r e c io s o , q u e  p u e d e  u t iliz a r s e  en  c ir -  
Linstancias a n á lo g a s , y  d e b e  p o r  l o  ta n to  r e c o -  
lendarse á la  a t e n c ió n  d e  lo s  p r á c t ic o s .
2.® Es asimismo recomendable la investigación 

slasperturbaciones diatésicas, orgánicas ó deeual- 
uier otro orden funcional, que suelen acompañar 

á las nem’osis rebeldes, á fin de ensayar los medios 
irapéuticos que estén indicados contra las prirae- 
iS) por si pudieran influir en la curación del des­
uden existente en el estadio sensitivo que se co- 
oce con el nombro de nervioso.
3.* Es posible comprobar relaciones - entre el 

i'den sensitivo y  el nutritivo, cada día más nume- 
Dsas y  variadas, sin que pueda asignarse limites 
' esta esfera de conocimientos, 

á.* H ay, sin embargo, un límite general, al que

Ío puede llegar la experimentación externa, y  este 
unte 68 el fenómeno interior, que sólo se someto 
, una observación también interior. Las relaciones 

lutre lo interior y  lo exterior nunca llegarán al 
^uüto de reíundii'se lo interior en lo exterior, ó 

iceversa.

5. “ Siendo necesario que haya siempre un es­
tadio interior, independiente hasta cierto punto del 
exterior, nunca dejarán de ser posibles perturba­
ciones £3n el primero, de que no participe el se­
gundo.

6 . " Se puede asegurar, por lo tanto, que siem­
pre serán posibles trastornos nerviosos ó del orden 
sensitivo, que coincidan con un orden nutritivo 
sano.

7. ® A u n  en el oaso de coincidir estos dos órde­
nes de trastornos, nunca perderá del todo la enfer­
medad sensitiva el carácter autonómico que hace 
de ella un grupo, una série de síntomas particula­
res, impuesta al estudio y  á la consideración del 
práctico.

8 . * Es vana, pues, é irrealizable la pretensión 
de borrar las neurosis del cuadro nosológico.

9. ® Otro tanto, y  por razones análogas, puede 
decirse respecto de las enfermedades generales, de 
su producción espontánea y  de su curación, espon­
tánea también, que se ha atribuido á la naturaleza 
medicatriz.

HIGIENE PUBLICA.

Ilá pocos años se nogaba tenazmente la trasmisión de 
muchas enfermedades, asi del hombre al hom bre, com o á 
este do los animales, y era tenido por un ignorante el par­
tidario del contágio, ni áun de la peste, el cólera asiático y 
la hobre amarilla. Numerosas obras publicadas en la prime­
ra mitad de este siglo están ahí para justificarlo, y no ofre­
cen escaso interés en e l asunto las actas de la primera 
conferencia sanitaria internacional, celebrada en París, re* 
súmen y aun dechado en que brillan las opiniones anti- 
contagionistas. H oy , sin embargo, las cosas han cambiado 
casi por com pleto, y no solamente se admita e l contagio 
mediato ó inmediato de dichas pestilencias, sino la trasmi­
sión de otras muchas enfermedades, efectuada de diferentes 
maneras.

Y  la doctrina so funda en hechos experim entales bien 
comprobados, exigiendo de los gobiernos, com o de los in­
dividuos, precauciones do que se ha prescindido hasta 
el presente.

Entre ellas, reclaman con triste elocuencia suma vigi­
lancia por parte do las autoridades municipales todo lo con­
cerniente al consumo do carnes y de leches. Sabíase bien 
que varias enfermedades, algunas gravísimas, se propaga­
ban al hombre por el uso de carnes de cerdo, de buey, etc. 
Pero no se habia conocido, hasta una época cercana, la 
triquinosis, ni por completo la evolución y desarrollo do 
los cisiLcercos, ni habían sido estudiados tan á fondo ol 
muermo y el carbunco.

Esto era poco: ya no os posible dudar que la tuberculo­
sis, la espantable tisis, se comunica al hombro por e l uso 
de la carne de animales que padecen esta enferm edad, y 
también de la leche procedente de vacas tuberculosas.1 Constituye este hecho un peligro gravísim o que hay necesi-
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dad de conjarar muy form alm eute, y  que reclama el más 
vigilaute celo por parte de la admluistracioa.

E l aislamieato respecto i  las enfermedades infecciosas 
y  una esmerada desinfección, y el formal reconocimiento 
asi de las reses que se destinan al abasto público, como 
también de las vacas lecheras, son de todo punto índispen- 
Bubies en el dia, y las autoridades municipales que descui­
dan asuntos de tamaña importancia no cumplen con el 
primero do sus deberes, úun hervidas las carnes y las 
leches que proceden de animales tuberculosos, pueden ins­
pirar seguridad com pleta, en sentir nuestro; lo  mejor es 
impedir d todo trance su  uso.

Un reconocim iento esmerado y concienzudo, hecho por 
peritos inteligentes, hien retribuidos y  responsables, pu­
diera ofrecer la completa garantía que la salud pública re ­
clam a; pero en los tiempos presentes, cuando nadie se 
cuida de llenar bien sus deberos y  todo lo  allana el únsia 
del lucro, reconocem os que es m uy difícil de obtener una 
inspección formal y bastante honrada para inspirar plena 
confianza.

He aquí lo que sobro asunto do interús ton vital ha dicho 
en su último número La Gaceta Médico veterinaria".

SECCION PRÁCTICA.

D O S P A L A B R A S

SOBRE

«Las experiencias qne hoy so practican en el extranje­
ro, parece que demuestran ya da un modo indudable la 
trasmisión de la tuberculosis de la vaca por el uso alim en­
ticio de la leolie no hervida, y  por la inoculación del jugo 
de la carne erada. Las experiencias hechas en Alemania 
dan el mismo resultado que las hechas en Francia. Cree­
mos convenionto dar publicidad ú estos hechos, por lo 
m ucho que interesan á la salud pública. En el caso de que 
la administración siga mirando con indiferencia lo  que se 
reOere al consum o da la leche y la carne da las vacas tísi­
cas, lo  que es muy probable, aconsejamos al público quo, 
supuesta la dlQcultad de conocer sí dichas sustancias p o ­
seen ó  no las propiedades nocivas que les com uuica la 
tuberculosis, no hagan uso de ellas sino despucs de haber­
las hervido convenientemente. Está probado que la cocción 
les quita aquellas propiedades.

«Hay quien supone que unas formas do tuberculosis son 
Irasmísíblos y otras no; así com o se necesita un uso muy 
prolongado de leche cruda, procedente de vacas tísicas, 
para que la trasmisión tonga lugar. N o creemos prudente 
poner demasiada confianza en estas suposiciones. La gran 
frecuencia de la escrofulosis y la tuberculosis on el hom ­
bre, especialmente en los grandes centros do población, 
justiñea nuestras saludables prevenciones. Hasta ahora se 
ha creído que la frecuencia de estas afecciones en dichos 
centros, provenía do las malas condiciones higiénicas en 
que vive el individuo, do las costumbres, etc .; poro ¿no 
pudiera tener origen en e l uso de los alimentos que de ­
nunciamos, y  más subiendo que una gran parte de las va-, 
cas lechoras, sometidas á constante estabulación están 
tísicas? A l más vulgar ju icio  no se le  ocultarán las razones 
de prudencia que dictau las presentes lineas.»

El, TR A T A M IE N T O  DE L A  PUSTULA MALIÜiNA
por ol tópico de cloruro do sódio.

Guando en Junio del año próxim o pasado El, Siglo M ii' 
SIGO extractaba un arllculo que ol Sr. D. C. Abad escri­
biera on La Farmacia Española, recom endando el uso de 
un tópico compuesto do yema de huevo, cloruro de sódio

y bul armónico, contra el carbunco y la pústula muligiuJ 
no he de negar que á pesar da las atinadas y oportunas re-l 
flexiones con  que concluía dicho señor, sino desconfió, pojl 
lo menos no acogí aquello con el propósito de ensayarlo.l 
P ero cuando en Enero del presente año vino el Sr. LatnjJ 
na enum erando, en el primero do dichos periódicos, muT 
chas casos por él y  otros respetables com pañeros traíadgl 
con el tópico citado, sancionando con ellos do una minsrJ 
formal su uso, salí de m i indiferencia y m e proiuaseiT 
sayarle, siquiera solo fuese en la segunda enfermedad piril 
quo se recomendaba. Hasta principios del mes actual, qiJ 
se presentaron á m i Observación dos casos en pocos diai.f 
no tuve ocasión de hacerlo. Am bos casos fueron diagao!ti| 
cados de pústula maligna por m i amigo y compañero( 
esta villa Sr. Lecha y el que suscribe (1 ), y fueron trauJ 
dos con el tópico arriba mencionado, obteniendo nn resslj 
tado por demás satisfactorio.

Mientras mis observaciones no hubiesen sido más mJ 
merosaa, no era m i ánimo el hacer público el feliz cii|| 
obtenido con tan sencillo preparado; mas el caso citado | 
el Sr. Y alera y Gim énez en el núm. 1.382 de E l Sl'JiJ 
M édico correspondiente al 20 del actual, oblígame á ellíj 
por el desaliento que pudiera infundir dicho escrito en 
que tuviese intención do ensayare! expresado tópico.

Goncoptúo innecesario el hacer la historia de los enfír| 
mos por m i tratados. Advertiré, sin embargo, que no li 
prescindido, ni prescindiré en lo sucesivo de las iucisioid 
previas, porque creo que, al hacerlas, sea por fórmuld 
por calmar impaciencias do familia, ó porque realmsrJ 
deban hacerse, á la  vez que se deja á cubierto do muroiil 
raciones la reputación facultativa, se hace ver á losinteríT 
sados de lo  que se trata y ya no se les esconde que pucij 
envolver alguna gravedad el padecimiento. Recomien 
además, al formular el tópico, que se pulverice Snameiij 
ol cloruro de sódio y que la mezcla no resulta dura. Aií[ 
niéndome á estas precauciones y sin tratamiento alguna ii| 
tem o, he visto contenerse desde un principio la iañaml 
cion y aparecer del cuarto al quinto dia el circulo inüj| 
matorio, indicando la lim itación de la pústula y una teru 
nacían favorable.

Ahora bien: ¿el caso citado por el Sr. Valera, vieníl 
amenguar la virtud dcl tópico en cuestión? Y  puesto qt| 
el enfermo se curó, ¿qué parto toca eu este resultado il> 
mezcla dicha, usada desde e l principio, y cuál á lasyrtil 
des sajas, rellenas do hilas empapadas on la disolucioaii 
ácido arsenioso y ioduro potásico, con más élchorreosi 
dicha disolución en un vaso de agua, para tomarlo iott 
riormente, teniendo en cuenta que esto se hizo on el qú l 
lo dia y siguientes del padecimiento? ¿O habrá que reseruj 

I alguna gloria para las nuevas sajas y  cautorizacion coa<
¡ sublimado corrosivo, hechas en la convalecencia del 

ferm o, según asegura e l mismo Sr. Yalera?
Adm itiendo, com o admito, que la pústula maligoa poi 

de curar espontáneamente, no m e atreveré á contest9:‘| 
las preguntas qne dejó apuntadas; presumo, sin embar;^| 
que el estar la pústula en el cuello, circunstancia quo si» 
pro agrava el pronóstico, y  tal voz la demasiada eaer{'| 
del virus, fueron causas más que suñeientes para quei<l 
desarrollaran síntomas generales tan alarmantes comobi 
que el Sr. Y alera e o s  refiere do su enfermo, y  para 9*1 
su duración se prolongara más de lo  ordinario. Sin eat'<| 
pues á disentir la parte que en la curación tocó á los 
d io se a  el periodo de intoxicación empleados con machi 
oportunidad por dicho señor (excopto la última cuatorínT 
clon quo creo estuvo do m ás), cabe todavía dudar si olP''l 
dente se hubiese salvado lo  m ism o sin ellos, y desde Is^fl 
asegurar que este caso no deba figurar en la casilla dei*l 
de adversos resultados para el tópico de cloruro de bóíwI

Nada significarían los des casos por m i tratados, si ii’ l 
fuesen unidos á.los muchos recogidos por otros ilustm^l 
compañeros; asi que los conceptúo suficientes para autoU'l
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( l )  A  fio de no abrigar la menor duda eu «l diagnóstica '"‘*1 
que mi compañero visseá los dos enfermos.
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zarma ú prosop;nÍr oq au em pleo, y pecaría de ingrato si así 
no lo lilciese. Siento no suceda lo  mismo á m i apredable 
compoiíero Sr. Valera, por más qne Comprenda que la  p o l-  
Tcreda levantada por el sucedido fracaso (qne deploro y 
siento de todas veras), le haría escribir su artículo bajo la 
impresión del momento y de ahí el que se esplique en los 
términos que lo  hace. Y o  también he usado por espacio de 
diez años el sublimado corrosivo, con é.dto escelente, en 
e l tratamiento de la pústula maligua, pero lo abandonaré 
gustosa por la mezcla tantas veces citada, si al continuar 
ensayándola obtengo tan felices resultados com o hasta 
ahora.

Por lo demás, de este remedio podemos decir lo que 
Fonssagrives dice en su notabilísima obra de Terapéutica- 
aplicada, al ocuparse de los medios vulgares que se han 
empleado en el tratamiento de la pústula maligna. «T odo 
esto es m uy notable; y no debe á p r io ñ  negarse la utili­
dad da un m edio, porque parezca vnlgar y poco suscepti­
ble de prestarse á las teorías. Las bacteridias del viras car- 

> buncoBo, ¿pueden sentir la acción de sustancias qne, tós í • 
cas para ellas, no la ejercen sobre organismos superiores?

I INada hay en esto que repugne á la razón.»

D r . A g u s t í n  I b a ñ e z .

Egen de los Caballeros, Junio de 1880.

PRENSA MÉDICA.

■A Ilictl

NACIONAL.

Preñez extra-uterina.
El Sr. D. T im oteo Sánchez Freiré, catedrático de clínica 

Iquirúrgica da la Universidad de Santiago, redera en el ú l- 
liim o número de nuestro estimado colega Anfiteatro 

un caso de preñez extra-uterioa, del que v a - 
|mos á enterar á nuestros suscritores.

Tratábase de una jóven  de 20 años, soltera, que desda 
je l  mes do Diciembre de 1867 á fln de Junio do 1868 no 
pabia  msnstruado, sin que, uo obstaute, notase alteración 
[alguna en su salud. En dicho mes tuvo una fuerte iu íla- 
Imaciou en la parte inferior y lado derecho de la cavidad 
labdominal, y al desaparecer esta reapareció la menstrua- 
p io n  y empezó á notar la enferma un tumor en la región 
lexpresada, que le dolía espontáneamente y  por la com pre­

sión:
«Asentaba el tumor— dice e l D.-. Sánchez Freirá— en la 

Iparte derecha de la cavidad de la pélvis, teniendo su im - 
Iplantacion en el ligamento ancho correspondiento, lo  cnal 
lie  permitía fáciles m ovim ientos laterales, y con diflcnltad 
|y dolor los do ascenso. Su consistancia era dura y fnerte 

sala mayor parte de su extensión, y blanda y iluotuante 
■ci puntos. La irregularidad do su superficie le  asemejaba 
; un feto encogido, y las dimensiones, en  cuanto se podía 

apreciarlas, tenían 20 y 12 canllmetros en las direcciones 
vertical y trasversal. N a faltaban caracteres demostrativos 
do haberse efectuado con alguna frecuencia ol coito, más 
co existia indicio alguno de parto antorior ni signos de 
preñez actual. Deducíase do estos datos que el tumor era 
accesible á la cirojia , y que, coa  verosimilitud, estaba 
constituido por una preñez extra-uterina.

•Anestesiada la enferma por medio del cloroform o, dió 
Ipriacipto á la operación el Sr. S  inehez Fceiro abriendo la 
icavidad abdominal por medio do una incisión de 16 oentí- 
Inietros, que empezaba infariormente á ciuco de la slnftsis 
Ipubiana y seguía la línea alba. Introducida la m in o , pudo 
le í operador confirmar el diagnóstico y observar, además, 
iqne el eptploon mayor, á manera de pañal, envolvía com - 
Ipletaaieate ol tumor, adhiriéndosole íatimamonte. C -jn - 
jdujo ol tumor hasta la abertura practicada, para vaciar los 
^ocoB fluctuantos y reducir da este modo su v o íú a e n ; s e c -  
cinnó las adherencias delop ip looa , prdviamanto liga lo ; her ■

nió el tumor, ligó sn pedículo y lo  seccionó también; se ­
paró la ligadura del epiploon y lo  redujo, después de cer­
ciorarse do que no existían vasos que pudieran producir 
hemorragia de compromiso. P or últim o: practicó la coar­
tación de los bordes de la abertura por medio de la sutura 
emplumada, el esparadrapo y la faja abdominal, dejando 
en su ángulo inferior uno de los cabos del cordonete del 
pedículo, que por razón de su cortedad no intentó fijar al 
exterior del abdómen, quedando, por lo tanto, suelto en el 
interior. En la operación no se empleó sustancia alguna 
antiséptica especial.»

A  los 10 días de la operación era inmejorable el eitado 
de la enferma, y se habla reunido por primera intención la 
herida, regresando la operada á su casa á los 30 dias.

E n el M useo de la Facultad de Santiago, se conserva el 
tumor, encerrado en un frasco de alcohol. «Está consti­
tuido, com o e l mismo Sr. Sánchez Freirá dice, por un feto 
momificado, por lo mismo muy reducido de volum en, cuyo 
desarrollo corresponde al sétimo m es de la vida in tra-u te- 
rina, en  el cual habia tenido lugar la rotura del quiste. La 
parte inferior del epiploon lo  envuelve com pletam ente, 
identificándole, á la manera de bolsa cuyo cuello  ó  abertu­
ra hubiese correspondido á la parte posterior del tronco. En 
la parte anterior del cuello  y entre el abdómen y las e x ­
tremidades, caprichosamente entrelazadas, existen los fo­
cos de los puntos fluotuantes, que oran depósitos de sus­
tancia melisérica. La superficie de sección del pedícu lo 
equidista del sacro y do las rodillas; tiene seis centím etros 
en la dirección trasversal del feto y cuatro en la a lte r o -  
posterior, y presenta al m icroscopio los oaractóros histoló • 
gicos de ios ligamentos anchos.»

EXTRA N JER A .

Da las amputaciones y  resecciones en los tísicos.
Antes de apreciarlos resulta los de la intervención qui­

rúrgica en los tísicos, es preciso conocer el terreno en que 
se ha operado, pues si el término final de una operación 
depende de múltiples condiciones, el estado constitucional 
del aperado tiene grandísima sino principal importancia. 
Con tal motivo, el Dr. C irios Leroux, ex-interno de los 
hospitales, estudia primero las condicionas del operado.

Q ue Codos los tísicos no son iguales ante ol traumatis­
m o quirúrgico, es una verdad confirmada por los hechos. 
Preciso es averiguar las razones de estas diferencias de 
reacción individual, y para e llo , estudiar los tísicos y  la 
tisis; esta última principalmente bajo el punto de vista de 
su curabilidad. E ita discusión dista m ucho de ser inútil, 
puesto que algunos autores, imbuidos en la idea de que es 
incurable la tisis, no admiten ciertos casos de cnracion 
completa después de la amputación, y partiendo de esta 
idea buscan en otra parte la explicación de los signas des­
cubiertos por la auscultación.

Dos com plicaciones puede presentar la supuración cró ­
nica; la degeneración am üoidca y la puohem ia crónica: 
Aclarados estos puntos, se averigua después qué a feccio ­
nes han necesitado en los tísicos la intervención quirúr­
gica y  cuál es por otra parte el grado de curabilidad de 
aquellas. Casi siempre son tumores blancos escrofulosos 
ó artritis reumáticas, y á esta propósito discute el señor 
Leroux la cuestión del antagonismo entro las artritis y la  
escrófula.

Todas las consideraciones que se refieren al operado 
pueden resumirse asi:

E l cirujano opera en condiciones que varían en cada 
individuo, según su  estado de receptividad propia , la cual 
depende de la tolerancia del órgano y de la del organism o; 
empero ciertas condiciones idénticas para los unos y para 
los otros, permiten dividir á los operados en varios 
grupos.

A . Eu el primero (que comprenda el m ayor núm ero 
de sujetos) reúnense tres factores: la lesión qu irúrgica ,
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la  lesión pulmonal y el estado general. Gaando se opera en 
estas condiciones:

1 . “  La lesión quirúrgica es siempre grave.
2 .  “  La lesión pulmonar presenta diversos grados.
3 . ® E l estado general, es decir, la caquexia y las le ­

siones secundarias quede ella dependen, tiene grandísima 
im portancia. Tres casos se presentan:

a. E l estado general es poco grave; os una tisis en 
primer grado.

i .  E l estado general es más grave; están alteradas las 
funciones generales; en un caquéctico incipiente, un tísico 
uu segundo grado.

c . L a caquexia es tan completa com o es posible; es un 
tísico en tercer grado.

á, A.ñadamos, por ú ltim o, que todos estos sujetos son 
además escrofulosos.

J}. En el segundo grupo, la tuberculosis está localizada 
á la articulación, tuberculosis local; son los casos más 
raros.

Según el D r. L eroux, las amputaciones han dado una 
mortalidad menor que las resecciones.

Las amputaciones, en los casos en que terminan por la 
m uerte, matan de ordinario rápidamente, á la inversa de 
las resecciones que matan lentamente, pero con seguridad. 
La razón de ello  está en la  supresión brusca de un foco de 
supuración.

Da aquí puede deducirse que deberá preferirse )a resec­
ción  á la amputación, y que si nos decidimos á amputar, 
iiabrá que hacer en el pecho una revulsión enérgica.

E n las amputaciones se observa en cierto número de ca­
sos la cicatrización com pleta; en las resecciones es la ex­
cepción.

D o ordinario no se obtiene la cicatrización com pleta, y 
la  supuración continúa hasta la muerte del operado.

Las complicaciones observadas han sido: la conicidad del 
m uñón, la perforación del colgajo por la  extremidad ósea 
denudada, necrosada, mas rara vez la gangrena de los col­
gajos y la hemorragia. Las complicaciones inflamatorias, 
erisipela, linfagitis, e tc ., son raras. La fiebre traumática es 
ligera y hasta suele faltar á veces.

En la artritis tuberculosa primitiva no está indicado la 
intervención primitiva. E l mal éxito operatorio depende, 
sobre todo, del mal estado general y del mal estado v isce­
ral del sujeto.

Los resultados terapéuticos funestos, dependen, sobre 
todo, de las malas condiciones higiénicas consecutivas.

L os medios de mejorar estos resultados, son: preventivos 
unos, terapéuticos otros.

а. Los medios preventivos consisten en atacar enérgi­
camente la  escrófula desde sus primeras manifestaciones, á 
lin de evitar la aparición de los tumores blancos.

Para ello la creación de hospitales escrofulosos reuniendo 
la higiene interior: alimento, vestido, terapéutica inter­
na, e tc ., y  la higiene exterior, es decir, el aire puro, y  en 
particular el aire m arítim o, permitirá extinguir el mal 
desde su raíz.

б. En los casos en que se ha desarrollado ya el tumor 
blanco, se tratarán los enfermos com o antes dijimos, agre­
gando á ello todas las reglas de la terapéutica articular.

e .  S i el sujeto es escrofuloso y tuberculoso, pueden 
ocurrir dos casos: ó que sea curable á beneficio de la tera­
péutica médico-quirúrgica y de la higiene, ó  que sea incu­
rable, y entonces se le coloca y trata com o tal en un hos­
picio que reúna todas las mejores condiciones posibles do 
salubridad y de higiene.

E l éxito do la operación será tanto más probable, cuanto 
más pronto se haga. Suprimiendo el foco de supuración se 
suprime una de las causas de extenuación.

Trasmisión de las enfermedades infeocioaas por la 
leche.

Hace ya muchos anos que los m ódicos ingleses acusan 
¿  la  lecha de trasmitir y  propagar cierto número de enfer­

medades infecciosas. E l Sr. B ell fue quien recojió las prU 
meras observaciones, pues tuvo ocasión de ver que la Re- 
bre escarlatina se habla declarado en una serie de casas, i 
las que proveía de leche una misma mujer y su h ijo , quie­
nes habían tenido la escarlatina algún tiem po antes. Eq 
otra epidemia de esta enfermedad, uno de los casos más 
graves ocurrió en un lechero cuya m ujer ordeñaba hs 
vacas y vendía la leche á 12 familias de la ciudad. Ahora 
bien; en seis de estas familias se desarrolló U  enfermedail, 
y á pesar de e llo , las personas afectas no hablan tenido 
comunicación con  la lechera. La leche había servido, pues, 
de vehículo á la enfermedad, porque habieudo estado al 
lado do los escarlatinosos, se había contaminado por las 
películas 6 escamas que se desprenden del cuerpo durante 
la convalecencia y se encuentran en suspensión en  la at­
mósfera qne les rodea.

La lecho puede trasmitir la fiebre tifoidea por proceder 
de vacas qne hayan hecho uso de aguas cenagosas ó infec­
tas. E l Sr. Oglesby cita á este propósito el signiente hechor 
E n una aldea caen enfermos el padre, cuatro niños y el 
cochero y presentan todos los síntomas de una enfermedad 
infecciosa; abatimiento, anorexia, enflaquecimiento, infar­
to del hígado, absceso do la axila. Investigando la cansa 
de e llo , la descubre ei profesor citado en la leche de una 
vaca que servia para el consumo de la familia. La vac»^ 
enferma también, tenia la costumbre de beber en un arro- 
yuelo que recibía las deyecciones de las lotrinas.

E l caso más frecuento es la mezcla de la lecho con aguí 
cargada de principios infecciosos, ora se haya hecho esto con 
objeto do adulterarla, ora se haya recojido la leche en vasi­
jas infectas por el agua con qne se han lavado. A si, no bá 
mucho se declaró en Bristol una epidemiada flebre tifoidea 
por el uso de una leche contaminada, procedente de una 
misma lechería. E l m édico descubrió que el lechero lavaba 
sus vasijas en un arroyo .situado cerca del establo y qne á 
dos millas de su curso recibía toda clase de desechos en 
vías de putrefacción.

Por últim o, la leche tifógena puede iafectarso por el in­
termedio del aire cargado de gérmenes infecciosos, cem» 
lo han observado los Sres. Leods y Cnmeron. Este último 
profesor, catedrático do higiene de Dublin, escribió la re­
lación  de una epidemia de fiebre tifoidea que se cebó exclu* 
sivamento, en Diciem bre de 1876, en cerca de 40 casas 
que lomaban leche de una misma vaquería, en la que 
había enfermos de flebre tifoidea. E l Sr. Cameron no titu­
bea en creer que la leche y las vasijas en que estaba con­
tenida, contenían polvos y restos infecciosos procedentes 
de los escrementos de aquellos enfermos.

Háse acusado también á la leche do trasmitir la difteria 
por haber sido infectada ella por el depósito de gérmenes 
diftéricos on suspensión en e l aire am biente. ^

E n Enero del pasado año, el Sr. Pow er, encargado i»  
buscar las causas de la epidemia de difteria qne se cebó en 
Lóndres á fines de 1878, observó qne en 473 familias que 
tomaban la loche de una vaquería, hahia 286  casos de dif­
teria, BU tanto que en 2 .227  familias, comprendidas enU 
misma zona y  que tomaban la leche de otro punto, sólo 
hubo 30 casos de difteria. E l Sr. Pow er supuso que la en­
fermedad había sido ocasionada por la leche procedente do- 
vacas que padecían una ferma infecciosa de mamitis, opi­
nión combatida vivamente por los veterinarios ingleses, 
entre otros el Sr. F lem ing, quien declaró, después de hacer 
numerosas investigaciones, que no había encontrado nunca 
la menor relación entre el uso de esa loche y una enfer­
medad cualquiera del hombre.

Afecciones cutáneas de origen renal.
L a influencia reciproca de la pie) sobre los riñones, vie­

ne preocupando desde hace tiem po á los fisiólogos y puto 
lógos, á pesar do lo cual la ciencia registra aun en su a*
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que traducimos— teugo la coaviccioii de que cierto número 
de enfermedades de la piel dependen de desórdenes rena­
les: básteme ahora indicarlas, reservando para más ade­
lante el citar en su apoyo numerosas observaciones.

En el curso de las nefritis, no es raro ver aparecer un 
liquen agudo , erupciones pápulo-vesiculosas, eczemas, 
manchas eritematosas en el obdómen, en los miembros; 

I como ejemplo puedo citar un enfermo de m i clínica del 
hospital Gochin. Unas veces las manchas son ligeramente 
escamosas, parecidas á lapitiriasis ó al psoriasis pitiarisi- 

I form e; otras las manchas son tan numerosas que llegan á 
simular una roséola. Indiquem os, com o de paso, com o 

i coincidiendo con las lesiones renales, los eczemas vu lva- 
Ires, más rara vez del prepúcio, eczemas cuya patogenia 
|dif)ere un poco de las precedentes erupciones.

En ocasiones aparecen también forúnculos y  antrax, 
Icuyo origen renal no parece dudoso (no hablo aquí de esas 
Ierupciones cuya causa es la diabetes).

La fisiología experimental está de acuerdo con la clínica. 
E l Sr. Quinquaod dice que ha hecho varias veces in - 

iyecciones venosas de sustancias estractivas de la orina y 
Iproducido de este modo diversas erupciones en los conejos 
|de Indias. Deberá pues admitirse, salvo comprobación, que 

^stas erupciones dependen de la adulteración de la sangre 
Ipor diversos productos de desasimilacion, sustancias que 
jen los capilares cutáneos irritan los elementos dérmicos 
para producir diferentes ellorescencias. N o estoy lejos de 
creer, añade, en vista de los análisis de la sangre y  de la 
orina, que ciertos exantemas de afecciones febriles ú otras 
enfermedades en que están alteradas las funciones renales, 
Itcngan esta misma patogenia; por ejem plo los herpes crl- 
iticos, las orupcíones pemfigoides, las lesiones cutáneas de 
Dos convalecientes y las efiorescencias de la difteria.

Dermatosis venosa general idiopatica.
El Sr. Vidal ha tenido en su clínica á un individuo con 

ana afección m uy rara, casi única: trátase de una mujer 
nerviosa, menstruada á los trece años y m edio, que tuvo á 

los catorce un primer ataque de urticaria, com o conse­
cuencia de la cual se presentaron manchas rojas en los 
brazos, pecho y  tronco, respetando las piernas que son 
^siento de numerosas vaiioes artificiales. Esta enferma tie­
so un prurito continuo y una sensación de tensión de la 
pie!, sobre todo cuando experimenta alguna contrariedad. 
Dicho señor insiste en la relación que parece existir entre 
la dermatósis y  los síntomas nervioso?; la enferma tiene 
además espasmos nerviosos, con tendencias sincópales.

Las partes actualmente invadidas son las que fueron 
asiento primitivo de la urticaria. Los brazos y  tronco tie­
nen un color rojo vinoso, con un estado mamelonado y 
casi erectil; por la compresión desaparece la rubicundez y 
po forma una chapa amarillenta. Como quiera que el esta­
do marmóreo de su rostro, sembrado de manchas violáceas 
M atormentaba, el Sr. Vidal trató de paliar los principales 
inconvenientes m erced á las escarificaciones lineares, ob - 
feniendo bastarte buen resultado.
¡ El profesor citado diagnosticó esta enfermedad de tolan- 
Eiectasia, que estaba bajo la dependencia del sistema ner- 
vioso; el Sr. Bazin la consideraba com o un lichen llvídvs, á 
pesar de que en la enferma no se notaba eminencia ni l i ­
videz alguna.

isperimentos sobre la neutralización del virus 
vacuno.

De más de 80 experimentos hechos inoenhando á terne- 
jras vacuna animal calentada d diversas temperaturas, han 
jdedneido los Dres. Carstein y Coert las siguientes conolu- 
piooes:

La vacuna animal calentada á - } - 64®,5 C . durante 
dO segundos pierde su virulencia.

2 .  ® L a vacuna animal calentada á - f -  52° C . durante 
30 minutos no pierde su virulencia.

3 . * Pero si se calienta durante 30 minutos á 53° C ., y 
sobre todo á 54°, pierdo toda su virulencia.

La vacuna diluida en 500 y hasta en 2.0O0 partes do 
agua destilada no pierde su virulencia después de la eva ­
poración artificial del agua. Las soluciones m uy diluidas 
(1 por 1 .000) de ácidos acético y  clorhídrico, auu después 
de muy breve contacto, destruyen la virnlencia de la va­
cuna. Los experimentos hechos en el Parque vacunógeno 
de La Haya as! lo demuestran.

Por otra parte los autores dan el resultado de las vacu ­
naciones animales hechas en 1877 y en 1878: de un total 
de 17.046 vacunaciones hechas con vacuna animal no hubo 
más que 120 sin resultado ósea  99,035 por 100.

D u. Ramón Seeret.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS-

Alcanfor salicihdo en las úlceras fagedénícas.
El Dr. Lajouo emplea la pomada siguiente:

Alcanfor.............................. .... • • 10 gramos.
A cido saliodico............................. 10 —

Mézclese y añádase:
A lcohol á 90 "................................ 10 gotas.
Vaselina.........................................  10 gramos.
Paraflna..........................................  85 —

Esta pomada so aplica con ventajoso resultado en las ú l­
ceras fageéénicas.

Elisir peptógeno.
E q los casos de dispepsia en que está indicado el favore­

cer la secreción del jugo gástrico ó introducirlas sustan­
cias peptógenas en e l estómago, el Sr. Dujardin-Bcaumetz 
emplea un elixir cuya fórmula es la siguiente:

Dextrina.......................................  10 gr.imo?.
R on ........................................ .... . 20 —
Jarabe de azúcar........................ 60 —
A gua..............................................  120 —

Este elixir tiene un gusto bastante agradable y  presta 
buenos servicios en la cura de la dispepsia atónica y p ú ­
trida.

Tratamiento local de la difteria.
El Sr. V idal admite la im portancia del tratamiento lo ­

cal de la difteria, tratamiento que puede prevenir en c ie r ­
to modo la propagación de las falsas membranas por auto- 
inoculacion, com o sucede en ciertas dermatosis comunes 
que invaden poco á poco las superficies sanas de la piel á 
consecuencia de una verdadera inoculación de los produc­
tos secretorios. Para impedir la inoculación do los produc­
tos de la difteria emplea el Sr. V idal desde hace tiempo el 
siguiente liquido, al cual debo excelentes resultados:

Acido tártrico. . . . ' ................  iO  gramos.
Agua destilada de m onta.. . . 25  —
G liccrina......................................... 15 —

El ácido tártrico es el agente activo, pues reduce la fal­
sa membrana al estado gelatinoso; á las pocas horas de es­
tar sumergidas las pseudo-memhranas diftéricas en él l i ­
quido arriba citado forman una simple masa pulposa. E l 
Sr. Vidal no titubea en servirse del ácido tártrico en todos 
los casos do difteria faríngea, sin doscuidar por eso el tra­
tamiento general, al que concedo preponderante im por­
tancia.
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HI benzoato de sosa sn la coqueluche.
El Dr. E. Tordeas lia empleado con éxito e l benzoato de 

sosa en cuatro casos de coqueluche; la pocion que adm i­
nistra es la preconizada por Letzarioh, cuya fórmula es 
siguiente:

la

Benzoato de sosa.........................
Agua de menta. . }

—  destilada., j ....................
Jarabe de corteza de naranja.

(Toa cucharada pequeña de hora en hora.
Los hechos observados autorizan al D r. Tordeas, en con ­

cepto suyo, para concluir que el benzoato de sosa obra fa ­
vorablemente sobre la coqueluche, dism iaujendo la v io ­
lencia y frecuencia de los accesos; tiene además la ventaja 
de obrar sobre la mucosa respiratoria y de prevenir asi la 
manifestación de los accidentes pulmonales, que sobrevie­
nen por desgracia tan á menudo en el curso de la coqu o- 
luche.

PARTE OFICIAL.

M K N IS T E IllO  D E  L A  G O B E ílN A C IO N .

DIRECCION GENERAI. DE HENEFICENX'IA V SANIDAD. 

Circtthres.

Con focha l! o hoy dice esta D irección  general al gober­
nador de Cádiz lo  que sigue:

«E u  vista de la  consulta del director de Sanidad de ese 
puerto, elevada por conducto de V . S . eu oficio de 11 de 
Noviem bre ñUimo, sobre la conducta que debe seguir en 
el caso en que los buques surtos en la bahía existan enfer­
m os asistidos por facultativos particulares, esta Dirección 
general ha acordado manifestar á Y . S . quo la custodia y 
vigilancia do la higiene del puerto corresponden al direc­
tor de Sanidad com o jefe sanitario del m ism o, y en tal 
concepto puede visitar cuando lo crea conveniento todo 
buque admitido á libre plática, y obrar com o corresponda 
en los casos sospechosos ó  confirmados de enfermedad con­
tagiosa ó epidémica. Adem ás los facultativos particulares 
que visiten en bahía deben darle parte diario del número 
<le enfermos á que asistan y del nombre y corso de las en ­
ferm edades, avisándole en el acto que tengan noticia de 
.ligan cuso sospechoso 6 confirmado de enfermedad ep idé­
mica ó contagiosa.»

Lo que comunico á V . S . para que sea aplicada esta dis­
posición en los puertos de esa provincia. D .os guarde 
á V . S . muchos años. Madrid 17 de Julio de 18 80 .— El 
director general interino, G . Cruzada.— Señor gobernador 
do la provincia d e .,.

Resultando de las últimas noticias sanitarias comunica­
das por e l cónsul de España en R io  de Janeiro quo la salud 
pública en dicho punto es satisfactoria; y vistos el art. 30 
de la ley de Sanidad y  la órden de 10 de Diciem bre de 
1874 , esta Dirección general ha tenido por conveniente 
derogar la órden de 2  de Marzo últim o, que declaró sucias 
por causa de fiebre amarilla las procedencias del citado 
punto, y disponer se consideren lim ólas las que hayan sa­
lido del mismo después del 15 de Mayo últim o; tonieudo 
preséntelo prevenido en el oaso 3.®, regla 2 . ‘ , de la Real 
órdon do 17 de Mayo de este año, siempre que reúnan las 
condiciones favorables prevenidas en la legislación v i ­
gente.

Lo comunica á V . S . para su conocimiento y fines da - 
terminados en la disposición 4.® de la Orden de esta centro 
directivo de 24 de A bril de 1875. (Ga c e t a  del 2 9 .)  Dios 
guarde á V . S . muchos años. Madrid 31 de Julio de 1880 . 
— El director general interino, G . Cruzada.— S iuor gober­
nador de ia provincia marítima d e ...

Eu vista de ia com unicación de V . S . de 28 de Junio 
último á La que acompaña copia de un oficio del director I 
de Sanidad de ese puerto, en e l que manifiesta que varios 
capitanes y consignatarios de vapores le han soUcúado quo 
un funcionario de la dependencia se traslade á bordo délos 
buques coa  objeto de efectuar e l recuento de pasajeros, I 
puesto que hasta la hora precisa' de salida se ven obligadosi 
á admitir los que se presentan, y  de autorizar las listas do f 
los mismos que, seguu el art. 22  de la ley  dal ram o, tie­
nen que llevar los capitanes da los buques; esta Direccioa 
general, en su constante propósito da favorecer cu  cuanto 
sea posible los intereses del com ercio, ha tenido por con­
veniente acceder á lo  solicitado, siempre que la autorui. | 
cion de las referidas listas de pasajeros se haga por el mis­
m o director, ó en su nombre por e l m ódico segundo, se-1 
cretario ó auxiliar de dicha dopendoncia, siendo responsa­
bles de las faltas que resuUeu.

Dios guarde á V . S . machos años. Madrid 30 de Jalio 
de 1880 .— E l director general intorino, G . Cruzada.— Se-1 
ñor gobernador de la provincia do Cádiz.

N U E V A S  P U B L I C A C I O N E S .

Recientem ente han llegado á nuestras manos varias obtul 
y opúsculos nacionales y extranjeros, de los cuales 6enli-[ 
mos no poder dar hoy más e.xtensa noticia, rcservándonujl 
hacerlo de algunas.

Lecciones de Patología y  Clínica Médica; por doil 
Cárlos M . Cortezo, médico decano dal Hospital de la PrÍB-[ 
cesa, ex-catedrático de núm ero por oposición, etc., etc. IL| 
de constar esta obra de seis tom os, el primero de los cab­
les comprenderá las enfermedades infecciosas. Da él Inl 
visto la luz e l cuaderno primero, que consta de 80 páginas, | 
y los restantes seguirán m uy de cerca.

Los excelentes coaocim ientos m ódicos del autor, la po-l 
sicion que ocupa ai frente de uno de nuestros más notables 
hospitales, los años quo lleva ayudándonos en la roJaccioa | 
de E l Siglo Milico , y la necesidad en que se vó de hallar­
se al corriente de los progresos y novedades de la cienria, 
juntamente con otras ventajosas circunstancias que muy del 
paso indica en el prólogo, y más que todo su ilustracioa yl 
laboriosidad, le  han permitido acometer una empresa en | 
que le  aguarda no escasa gloria, y que refiuirá sin duda al­
guna sobre la medicina pátria, á juzgar por las leccioues— 
la última todavía incompleta— quo abraza la primera entre­
ga. Reílórese la primera de ellas, á la dejlnicioih de térmüoi 
y  »  h s  genei'alidades que hacen relación al iuterasantlsimo 
grupo de enfermedades que abraza el tom o, asunto árduo y 
de los más sujetos á las disputas de los m édicos; cu  la se-1 
guada se dan á conocer las teorías relalieas i  la infeeeio», 
y  se clasifican las enfermedades infecciosas, y en la tercera I 
80 ocupa d é la  etiología del ¡¡aludirino. Buen órden y clarüal I 
en la exposición, copiosa doctrina, erudición nada coman I 
y critica muy sana hallará el lector en las páginas de este 
libro , cuya edición no deja, por otra parto, cosa que apete­
cer. Las relaciones de amistad y compañerismo que coa ei| 
autor nos unen, son causa de quo no hagamos mayores 
elogios por ahora, dejando un detenido é imparcial exámen | 
critico para cuando la impresión termino.

Por Buscricion, importe adelantado, cuesta el tomo Sí 
reales en Madrid, y 3 í  en provincias, y se venderá dospus
á 40 y 44 re.

Estudios de Materia Médica física ,— ^/isayo de 
tematüacioa de las especialidades terapiliitioas, aeroterapiifi 
hidroterapia, electroteragiia, ariftfáínca, por D. Alejandro 
San Martin, profesor de terapéutica, ü u  tomo en 4,® de 
más de 515 páginas, buena edición (1 ). N o deja da ser sa­
tisfactorio para nosotros comenzar este resúmen de las pa"
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blicaciones recientes por la obra que precedo, debida á uno 
de los actuales redactores de £ l  SlOLO, y por esta escrita 
por otro que le precedió basta que obtuvo por oposición la 
cátedrá qne en Cádiz está desempeñando; y la Batisfaccion 
mayor emana de que ambos hayan dado en tales publica­
ciones muestrasmuy cumplidas de suintcUgoncia, instruc­
ción, laboriosidad y entusiasmo cientIQco.

Pero los Fsmdios de Materia Médica fís ica  del S r. San 
Martin forman ya nna obra concluida y merecen un ar- 
tiedo  bibliográfico detenido. Por de pronto, nos limitare­
mos á anunciar al público m ódico la buena nueva de esta 
interesante publicación, que no por haber aparecido des­
pués de otras varias relativas á la terapéutica, deja de sor 
muy estimable. Abundan mucho en ella los conocimientos 
originales en que brilla el talento deljóven  autor, y e n  sus 
páginas hallará quien la lea , novedades útilísimas que cier­
tamente imprimen en la materia módica actual un carác­
ter/ íbícc más marcado que el que se observa en otros libros 
do la misma materia.

El  h e r p u t i s m o ;  por el I)r. D. José Eugenio ü íav ide, 
[Conferencias dadas en  los dias 3 , 7 y  10 de A bril de 1S80, 
\por incitación de la Junta directiva del Ateneo de internos 
\dela Facultad de Medicina. Conocido es el esmero con  que 
[se cousugra este distinguido especialista al cultivo de las 
I enfermedades de la pie!; cuyo estudio favorece el vasto y 

fecundo campo que le ofrece el hospital de San Juan de 
[D ios, y pocos profesores habrá que no tengan conocim ien- 
Ito do sus escritos sobro dermatología. Pues bien, teniendo 
I bub cooferoncias por objeto inculcar muy en resúmen las 
Idoctrinas que sometidas á la piedra de toque de la expe- 
|iiencia le han rendido más favorables resultados, pnede 
Idecirse que constituyen dichas conferencias el núcleo, la 
[médula, la más sencilla expresión de los conocimientos 
[adquiriJos en su larga y copi'jsa práctica.

AfOIUSMOS de  DER1IAT0L0GÍ.\ PRÁCTICA; pOr el ExCO- 
tlentisíino Sr. D. José Eugenio ü .avide, m ódico del hospi- 
I tal de San Juan de Dios, individuo de la Real Academ ia de 
IMedicina, etc. Un opúsculo de páginas. En forma aforls- 
I tica llena un objeto análogo, aunque más generalizado, que 
lias conferencias á que acabamos do referirnos; cuya suma 
I de conocimientos puede ser muy conveniente á la generali- 
jdad de los prácticos. Cuesta una peseta.

La siriícu s, so x  h isto ire  e t  sox t r a it k m e n t  (M óilio- 
Ide anglaise); par le Dr. James Tartenson.— Segunda edi­
ción Üu temo de 238 páginas en 1 2 . editado por la casa 
de J.— B. Bailliéfo et fils.— Siéntase en esta curiosa obra 

Icumo uno de los más esenciales principios que el mercurio 
jes el especifico de la slñlis, sirviendo cuando mucho para 

detener algo su curso, permaneciendo la enfermedad como 
Ion estado latente hasta que renuco con mayor intensidad, y 
■ admite el método inglés com o muy preferible, qne consiste 
en un severo régimen higiénico, y en el aso de los reoons • 
tituyentes, tales com o el tártrato férrico-potásLco, el et'Ope 
marcial, el azafran de marte aperitivo, el yoduro de hier- 

I re, el hierro reducido y Inquina; á lo  cual se agrega el 
yoduro potásico, que fucilita la eliminación del mercurio,

I cuando so haya hecho uso de los preparados de este metal.
I Por separado se ocupa del tratamiento local con la debida 
I extoosioQ. El precio de esta obrilu es 3 francos.

T r a ITÉ D'ANESTUÉSIE CniRURQlCALE, COXTENANX LA 
DESCKIPTION PT LES APLICATIONS DE LA HÉTIIODE ANES- 
TlilisKiaE DE M . P a u l  B e i i t ,  par le D r . J. B . Rottensteint; 
428 páginas con i l  figuras intercaladas en el texto. llam os 
hechode esta obra que acaba de publicarse por la acreditada 
casa de M r. Germen Bailliero, de París, un ligero exámon, 
y nos parece que abraza cnanto hay que saber en la mate­
ria. Una parte histórica muy com pleta, las nociones quím i­
cas sobre los principales agentes anestésicos, su acción sobre 
k  economía, el modo de asarlos, los accidentes que pue­
den sobrevenir y la manera de remodiarlos, las indicacio­

nes y contraindicaciones, las aplicaciones de la anestesia 
la oirujfa general, á la ocular, á la dentaria, á la cirujía de 
ejército, las que pueden tener por objeto la indagación dA, 
ciertas enfermedades, las aplicaciones á la cirujía de los ór­
ganos góaito-urinarios, cuestiones de medicina legal, anea- 
tosia local, aplicación á la obstetricia, cuanto pertenece y 
tiene relación con la anestesia quirúrgica, se halla bien y 
extensamente tratado en este libro. Su coste 10 pesetas.

D o  RHUMATISME.— .VouDelle íhebrie fondee sur ¡a p íysio -  
loffte, l'anatomie pathologigue et Vobservation'y par le doc- 
teur Vovard (de Bordeanx). Un tomo en 8 .® , que consta 
de 320 páginas, y cnesta 6 francos.

CnmuRGiE ANTisEPTiQUE, principes, modos d'apUcation 
et resultats dupansement de Lisler, par le D r. Just Lúcas- 
Championniére. E l autor de esta importante obra, redactor 
en jefe del tan conocido y acreditado Journal de Médecinc el 
deChirurgie prac ’.igucs, acaba de hacer la segunda edición, 
que ha refundido completamente y lleva 15 figuras en el 
texto. Hallándose tan extendido y acreditado en el dia el 
m étodo antiséptico que nuestro estimable colega parisién 
dá á conocer en este libro, á nadie podrá acuitarse su in ­
disputable utilidad para cuantos se dedican á la cirujía y 
conocen hasta qué punto iofluye en el éxito de las opera­
ciones la manera de hacer las curas. E l precio de esta 
obrita, que consta do 3 0 i páginas, es e l de 5 francos.

CONTRIIJUTION Á L 'h ISTOIKE DE LA SYPHILIS ET DE LA 
TUBERCULOSE OCULAlRE.s. ~~ Des gomrn.cs sgpliiliUgues de 
l'iris  ct du corps ciliaire, par le  Dr. Em ile K ilo t , 141 pá­
ginas eon una lámina. P recio , 3 francos.

COJÍSIDERACIONES SOBRE LA ESTADÍSTICA DE LA E.VA- 
JEMACION MENTAL EN LA PROVINCIA DE BUENOS AlRES, 
por los Dres. D. Lucio Melondez y D . Emilio R  Coni; 
Memoria leída en la sexta sección (psiquiatría) del C o n ­
greso internacional de Ciencias Módicas de Amsterdam. 
por el Dr. Coni. Debemos este curioso opúsculo, así com o 
el siguiente á la buena amistad del Dr. Coni. En él sa 
presenta el estado en que actualmente se hulla todo lo  re­
lativo á enajenados en la provincia argentina á que se refie­
re, abundando en datos estadísticos y en oportunas noticias.

Una MISION CIENTÍKic .v. “ Informo presentado á la A so­
ciación medica Bonasronse y  al Ministerio do Instrucción 
pública, por ei D r. Emilio R . Coui, delegado de la Asocia­
ción mencionada, al Congreso internacional de Ciencias 
Médicas de Amsterdam.

R V .

VARIEDADES.

PRlMSa C0NGR180 INTERNACIOKAI, DB LARllíGOMGÍA.
CIRCULAR DE LA COMISION ORGANIZADORA.

Distinguido comprofesor:

La especialidad lariogoiátrica no es ya vana ilusión de 
algunos fanáticos: es un hecho.

Prnébaso esto por el núm ero, siempre on aumento, de 
los que cultivan esta rama de la ciencia ; por las notables 
obras é importantes monografías con que se enriquece dia­
riam ente; por el lugar que so lo  concede en  los diarios 
científicos, y  por la publicación de otros á ella exclnsiva- 
mente dedicados; por la institución de dispensarios públi­
cos, de departamentos en los hospitales de clínicas, de hos­
pitales especiales, de cursos universitarios; por la forma­
ción  da sociedades laringológtcas; y en fin, porque en los 
Congresos de medicina se destina una sección separada para 
la laringología,

1^, pues, llegado el momento oportuno de formar uoAyuntamiento de Madrid
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primor Congreso internacional de laringología, con objeto 
de dar más ámplio desenvolvimiento á esta parte de la 
ciencia m ódica, y  de afirmar solemnemente su utilidad ó 
importancia igual 4 Ja de las demds especialidades de que 
se enorgullece la moderna mediciua-

En vista da la acogida favorable que ha tenido el pro­
yecto de semejante Congreso, ideado por el Dr. Labus, y 
com unicado en su circular del 30 de Marzo últim o, los 
abajo flrmautes se hau reunido en comité organizador de 
un primer Congreso internacional de lariogologia, que se 
celebrará eu M ilán en los primeros dias de Setiembre próxi­
m o, en cuya época tendrán lugar en esta ciudad, además 
del Coogreso iuternacional de oftalmología, el internacio­
nal do otología, especialidad que tiene m uchos puntos de 
contacto con la laringología, y que es cultivada por muchos 
de nuestros colegas.

Y  habiendo recibido yá numerosas promesas, no sólo de 
mera adhesión, sino también de intervención personal y 
de trabajos cieuUfioos, tenemos la seguridad de que esta 
primer Congreso ioterunoional será, por el número y auto­
ridad de sus miembros, la importancia do las Memorias 
presentadas y discusiones que de estas se originarán, da 
gran utilidad para la laringología, 4 la que venim os dedi­
cando todos nuestros esfuerzos.

Convencidos de que V . contribuirá gustoso al éxito de 
este Congreso, cumplimos uu sagrado deber enviándole el 
programa.

Recibid, honorable com profesor, el testimonio de nuestra 
más distinguida consideración.

Por el com ité organizador; C . Labus.— L . Elsberg.—  
M . K ruhaber.— C. Stoerk .— Secretario, I .  Trua.

ReglaneMo ^provisional del prim er Congreso iiuernacional de 
laringología, gue se ha de celebrar en M ilán del 2  aZ 5 ¿tf 
Seliembre de 1880.

A rt. 1.® Un Congreso internacional de laringología 
toudri lugar en Milán del 2 al 5 de Setiembre próxim o; se 
reúne por acuerdo unánime de casi todos los colegas espe­
cialistas, con  objeto de iniciar una série de congresos aná­
logos que fuvorezcau los progresos de la oioncia laringoló 
gica y puedan servir de centro de reunión 4 los módicos 
que la cultivan.

Art. 2.® El número de miembros es ilim itado.
Art. 3.® Podrán serlo todos los que teniendo diplom a 

de doctor en Medicina ó en Cirugía, se ocupen do la larin- 
gología.

A rt. 4.® Nadie podrá entrar en el salón do sesiones 
sin estar provisto del b illeto de admisión, el cual será 
caviado á todos los colegas adheridos y á los que lo  p i­
dan. Los que no lo  hubiescu recibido por extravío del cor­
reo, pueden recojorlo la misma mañana de la apertura del 
Congreso en la mesa de la com isión.

A rt. 5.® Las sesiones se celebrarán en el palacio de 
1.1S escSelas públicas, callo Burgo Spesso, núm . 2 6 , cedido 
gratuitamente por la municipalidad para el objeto.

A rt. 6.® La sesión inaugural se verificará el 2 de S o- 
tiembre, al m edio dia, y las siguientes en los dias sucesi­
vos á la misma hora.

Art. 7.® A l entrar en el salón, se inscribirá cada indi­
viduo on la lista do colegas adheridos.

A rt. 8.® La adeuisiou á las sosíones sorá libro, aun 
pora los colegas no inscritos, y ol Congreso so cousidorárá 
honrado con su prison cia ; paro no podrá concederlos la 
palabra.

A rt. 9.® La lougua francesa es la adoptada en las dis­
cusiones; sin embargo, las Memorias particulares podrán 
estar escritas en otros idiomas.

Art. 10.® Las comunicaciones que no puedan ser lei* 
das por su autor ausoute, lo serán por la persona on quien 
delegue ó por la mesa.

Art. 11.® Los manuscritos so entrógarán, despucs do 
Icidos, eu Secretarla para la redacción da las actas.

A rt. 12.® Los quo tengan comunicaciones que presen­

tar lo advertirán al com ité, y lo i  que no pudiesen hacerlo 
por causas imprevistas, podrán inscribirse en la presidas- 
cia hasta la misma mañana del 24 de Setiembre.

Por el Comité organizador, C . Labus.

PRO G RAM A.

Sesión inavgw al el 2  de Setiembre de almcdiodit, 
en el palacio do las Escuelas públicas, calle Sorgo Spes­
so, núm 26 .

Apertura del Congreso por el presidoute del comité or­
ganizador.

Presentación de un proyecto do Reglam ento del Cou- 
greso: discusión, aprobación.

Nombramiento de la mesa definitiva con arreglo 4 lo es­
tatuido en e l reglamento.

COMUNICACIONES.

S r . Maiidl, de P arís.— B b la voz de los mamíferos.
I)r . Pournié, de París .— D e la voz enuncoide y de bu | 

tratamiento.
S r . Ramón de la Sota, do S evilla .— kcáo-a. patológica | 

del tabaco sobre la garganta.
D r. Heninze, de Zrípzty.— Forma rara de laringo-es- 

leñóse.
D r. Catti, de Z’ífSMíI.— A a q iilo s is  d é la  articulación cri- 

co-aritenoidea y parálisis del músculo crico-arilenoideo| 
póstico.

Nom bram ieato de una com isión para proponer uoa no­
menclatura laringológica.

Sesión del 3 de Setiembre.

COMUNICACIONES.

D r. Thaon, de K iza .— La histeria y  la laringe.
D r. Lennox Bromxe, de Lóndres. Signos objetivos aso- 

ciados cou  la sensación de bola histérica.
D r. Massei, de iV¡tj!o?Cí.— Comparación entro la corrieu-1 

te faradáica y la continua en las parálisis de las cuerdas | 
vocales.

D r. Bristowo. de Z ó ¡í¿ m .— Efectos de la compresión Js | 
la tráquea y del nervio recurrente laríngeo.

D r. Krishaber, de P<tns-— Del espasmo de la glotis eu | 
la ataxia locom otriz.

D r. Masncci, de A'ó;)oZt:s.— Algunas considoradones so-1 
bre el espasmo de la glotis en los adultos.

D r. Labus, de Z /í/ íw .— lofluencia de la relajación de la | 
úvula en la voz,

D r. Eosslach, de TriímJflBíy.— Operaciones laríngeas 
percutáneas.

D r. Porter, de S t. Louis, Nort .diBilnca.— Escisión da 
la  epiglotU.

{a) Su función.
{b) Su separadoa en ciertas enfermedades con  un caso ] 

que la demuestra.
(c) Breve resúmon literario sobre d  asunto.
D r. Possbach, de W nrubotirg.— A-ncsteún  de la laringa-
D r. Carpart, de Z riísrfa í.— Hipertrofia de las amígdalas, 

considerada bajo el punto do vista del tratamiouto.
D r. Rt'.mliaÚ de S t. Luis, Nort América-— La superiori­

dad del Sparaxj producer para hacer aplicaciones 4 la gaf 
ganta y á la larioge.

Sesión del 4 de Setiembre.

COMUNICACIONES.

D r. Zavoerlkal, de J2ojb®.— Ríno-laringorrea crónica.
Dr. Schiitzlen , de Viena.— Tisis laríngea.
D r. Schmidt, de T̂’/sBcorí.—Nuevas consideraoionos so­

bro el tratamiento de la tisis lariogea.
D r. Heinze, de Leipzig .— Combinación de la sífilis coc 

la tuberculosis do la laringe y de los pulmouos.
D r. Ariza, de M adrid.— B b la tisis laríngea idiopáUM 

y de los signos objetivos que la revelan a! laringoscépio.
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Dr, iM iio j  Brom is, de Tuberculosis de la boca,
lliogual y faríngea.
I Dr. Zan>arthal, de idowa.— Caracteres clla ico-auatóm i- 
Icos de la tuberculosis faríngea.
I D r. Elsberg, de N w m  York.— lC a il  es la experiencia 
Ide los prácticos respecto á la frecuencia y tratamiento de 
l ia  erosión de la epiglotU?
I D r. Gouguenheím, de P arís .— Sobre una particularidad 
Ide la Isringitis sifilítica secundaria.

D r. Frisa, de jl /í /ó a .— Tratamiento de las -placas mu* 
|cosas de la faringe.

D r. Lem ax Bronine, de Londres.— Tres casos de lupus en 
lia  laringe.
I  D r. Krükaber, de P arís .— lavestigaciones experim enta- 
lles  sobre la intensidad de la voz.

Sesión del 5 de SeHembre, última, 
COMUNICACIONES.

de BUD r. Morra, de .VípoÍM — Del crup laríngeo y 
lideotidad con la difteritis.

D r. Sidlo, de Viena.— Tratamiento de la difteritis de 
lias fauces con el bisturí.

D r. Krisbaber, de París.— De la laringotomia intor-crico» 
laritenoidea.

Dr. Zawerthal, de Roma.— La traqueotomia en la difte­
ritis laringo-traqueal.

D r. Massei, de Ñapóles.— Contribución al estudio de las 
ealeruiedades del rentrlcuto de Morgagni.

D r. Ceroesato. de Rovigo.— Quistes laríngeos.
D r, Monre, de Burdeos.— Polipos quisticos de la laringe 

|y principalmente de biopiglotís.
D r. Masnaci- de Ñápeles.— Duchas nasales de aire c o m ­

primido, simples y medicinales, según el m étodo del doc* 
|tor Massei.

Dr. Rossbach, de i r a r ís ío u r ^ .-Tratamionto del c o -
inzB.

Dr. Capart, de P r its ffía s .-lufluencia qne ejercen en la 
larioge y tráquea las enfermedades de las fosas nasales y 

Ide la cavidad naso-farlagea.
Dr. Zawerlkal, de Pom a.— Tratamiento de las vejelacio- 

|aeB adeuoi teas del espuc'o naso-faríngeo.
Dr. Koch, de Z is ím S o u r j? .-Iguipuntura en las afeccio- 

|ces de las primeras vías respiratorias.
Dr. Schnühmsen, de A ix  la Chapelle.— Restiiblecimien- 

|to de la voz cantante en un individuo que la había perdí- 
|do hacia 10 años.

Dr. M ow a, de París ,— Estadística milimétrica de ¡as 
{diversas partos de la laringe.

Dr. Sckaeffer, de Brcmen.— \ia lariugoscópio sen- 
Icillo.

Por el comité organizador, C . Labus.

pática
lio.

ESTA ES L A  VERD AD .
Con grandísima salisfaccion trasladamos á nuestras co- 

jlumoas el siguiente articulo publicado on La Union M e-  
|¿i'ca ¿ í  Araron, con el cual nos hallamos en la conform i- 
jdad más perfecta. ¿Servirá do algo la proclamación de tan 
{sana doctrina? ¡Qaó ha de servir! N o se limita el m al, por 
I desgracia, á los farmacéuticos y á los módicos; el indus- 
jtrialianio y el sistema do explotación impúdica se extien- 
|de á todas las clasos sociales.

Asi se expresa el Sr. Buzan:

1.A FARMACIA EN ESPAÑA CAMINA AL SUICIDIO.
°Ilubo un tiempo en que cansados de la férula tiránica 

Ide los llamados protomedicatos, los farmacéuticos espaiío- 
jles lucharon á brazo partido, como vulgarmente so dice, 
I para emanciparse de tan humillante tutela; y merced á la 
I oonstaucia y valim iento, al saber y á la importancia do 
I unos cuantos hombres, cuyos nombres son todavía faros 
brillautas en la Historia de la farmacia española, logróse

la declaración do mayor de edad de la ciencia farmacéuti­
ca, y  suelta ya de las trabas que la sujetaban humillán* 
doia, voló con ráudo vuelo á uua altara que vino á justi­
ficar lo  acertado de la medida. Apretáronse las huestes de 
loa antiguos Colegios de boticarios, formáronse las dos an­
tiguas y memorables escuelas do Madrid y Barcelona, 
y los Carbonell, Yañez, Hernández de G regorio, Orte­
ga, etc. e tc ., difundieron la ciencia con tal acierto y éxito 
creciente, qne m uy pronto nada tuvo que envidiar en 
ilustración á sus compañeras universitarias en el suelo 
pátrio, la ciencia farmacéutica. Todavía la Francia no ha­
bía metodizado e l estudio farmacéntico, cuando nuestro 
insigne Carbonell dió á luz su libro inolvidable Phannatia 
elementa chemi^ recentioris fnndamenlis innixa, que fué 
el punto luminoso de partida de que irradió la farmacia 
moderna. Loa continuos y brillantes progresos de la quí­
mica á la par que de las demás ciencias naturales que los 
hombres de la farmacia llevaron á cabo en el siglo pasado 
y comienzos del presente, levantaron tal pedestal de g lo ­
ria á los sábios farmacéuticos que de aquella época regis­
tramos, que durante largo tiempo iluminará el templo de 
la farmacia.

•Las ciencias naturales c.aai desconocidas, la química 
en mantillas, apenas salida de los ántros alqnlmicos, se 
ensancharon, m erced á la semilla vertida por nuestros 
hom bres; y  la sociedad, ingrata siempre con los que la 
sirven, recogió sin embargo inmensos frutos de aquel es­
tudio y aquella dUemiuaciou, aplicándolos á sos m últi­
ples necesidades médicas, higiénicas, aitisticas é indus­
triales. J ’ía í fu x , dijeron los apóstoles de la ciencia m a­
dre, y la luz se hizo. . . y ¿quién hubiera dicho que aque­
lla Inz qne iluminó á la Europa habla da tratarse de es- 
tinguir un dia no lejano por los descendientes en linea 
recta de tan grandes progenitores?

»E l ejercicio da la farmacia encauzado por las corrien­
tes de la nueva ciencia y el marco de la orgaoizaciun, 
marchó en creciente progreso ganando con Justicia en sus 
valiosos servicios públicos com o en ceusíderacion los que 
á su cultivo se dedicaban: asi hubiera seguido en progre­
sión creciente á la par de su auxiliar la c ica d a  de la na­
turaleza, si el Mefistófeles de la codicia uo hubiera tomado 
plaza entre la honrada clase farmacéutica. Desdo que en 
mal hora se infiltró on la clase la ponzoña del secretismo 
y la fiebre anunciadora; desde que la sed de lucro á todo 
evento de algunos, amparándose en el mercantilismo y 
rasgando el manto de la ciencia, secó las fuentes de su 
pureza, y la dignidad con que venia guardándose el arca 
santa de la farmacia, el caos va haciéndose dentro de su 
ejercicio, la brújula do la rectitud farmacéutica se ha 
roto, y la nave anda zozobrando á pesar de la valentía de 
algún que otro piloto que, arrostrando el furor de las 
olas, procura contener el desastro llevando izada la ban­
dera do la verdadera ciencia, lábaro de la moralidad pro­
fesional, entre cuyos pliegues morirán, á no dudarlo, an­
tes qne contener puedan e l inminento naufragio.

sLúgubre es el cuadro que acabamos de bosquejar con 
mano imperita pero fuerte, y ojalá sus colores fueran exa­
gerados; poro dpsgraciadamoQto uo lo son: la realidad so- 
bropuja á la descripción, y por ol camino emprendido no 
cabe la menor duda al hombre pensador de que la farma­
cia ciontlfica, la farmacia noble, leal y verdaderamente 
humanitaria, va á ser precipitada en el abismo, al cual 
está ya abalanzada. S i una dictadura enérgica no se im po­
ne, si una convieoion profunda no se apodera del ánimo 
de todos los que hoy la ejercen; si, en una palabra la fuer­
za do la ley y la fuerza dol instinto de conservación no 
surgen potentes para vencer en  toda la linca, con pesar lo 
decimos, la farmacia m uere; y com o los suicidas, morirá 
fuera de su religión, olvidada da la sociedad, á la qne tan­
tos servicios prestó, y llorada por los severos sacerdotes 
que con honor la cultivaron y con pena profunda presen­
cian su desaparición.

«Tanta constancia empleada para su enaltecim iento, 
tanta ciencia acumulada, tanta houra ganada en las lidesAyuntamiento de Madrid



310 EL SIGLO MEDICO.

académicas, tantas Qores añadidas á la iamarceaiblo coro* 
na da la nobilisima profesión farmacéutica— iquién lo dije­
ra;— vendrán á linndirso en el polvo levantado por una tur­
ba de hijos espúreos que amamantó, entre el lodo del más 
impuro y procaz charlatanismo, e l olvido de la ley y la 
indiferencia de la sociedad sensata.

•Esta es la verdad, pese á nuestro deseo y digan cuanto 
quieran los partidarios de una escuela líbre-rarmacéutlca, 
cuyas teorías exageradas nos han conducido á semejante 
situación. ¿Qué importa que exista aúu buen número de 
farmacéuticos amantes del noble y legal ejercicio do la 
ciencia; qué importa que en las aulas donde se enseña, 
prevalezca y  se predique la buena doctrina; qué, el que 
haya apóstoles y mártires, que ios hay?Nada; la abalancha 
está encima, ha saltado las barreras, y coa  su fuerza des­
tructora arrastra consigo á todos; ó  meroautilizarse ó m o ­
rir, d ice, y asi sucede; unos convierten sn ancos templo 
de la ciencia en empírica venderla, establecida con todo 
e l decorado fantástico del com ercio de modas, Ubre, y sin 
trabas ni ataduras, hollando pública y descaradameute loa 
preceptos de la ley vigente; mientras otros, los buenos, se 
encojen encerrados en la legalidad y perecen asQxiaáos 
dentro de su reducidísimo recinto. Triunfa Satanás, 
el gánio del bien vá á ser hum illado... Y  por si algo fa l­
tara para complemento de tal desdiclia, ha aparecido sobre 
el snelo pátrio un dilnvio de titulados farmacéuticos, que 
amenaza, cual plaga de langosta, concluir de asolar el 
antes fértil snelo del ejercicio de la cícucia.

•¿Durará semejante situaciou ó una reacción favorable 
vendrá á disiparla?... Hó aquí un dilema no fácil de resol­
ver. Y a lo  dejamos dicho; ó uua justiciera dictadura barre 
riel templo á tauto fariseo, encauza y  refrena las aguas 
desbordadas, destruyendo á la vez tanto parásito com o so 
ha desarrollado sobre el cuerpo decrépito de la enferma 
profesión ó su fallecimiouto es seguro... L a farmacia m o ­
rirá á manos parricidas, >

A. Ba z a n .

UNA OPINION.
Estamos eu plena guerra cieutlñca, eu medio do ia cual 

el pensamiento se agita, nacen ideas, se crean doctrinas; y 
sistemas nuevos se confeccionan en los cerebros dispuestos 
á las grandes concepciones propias del genio de la época. 
¿Será que á la actual le estaba reservada la gloria de los 
pequeños descubrimientos? L a historia contestará...

Mientras tanto, baeno será vivir en una prudente reser­
va, sin olvidarnos de que nuestra ciencia es de suyo natu­
ral; razón por la que la observación y experiencia la sir­
vieron defuudam eato, y por lo  mismo bajo su  flel tutela 
ha de ensancharse su cam po, para lo  cual es iudispcnsable 
que sea cultivado sembrándole con la m ejor semilla, si han 
de recolectarse sazónalos frutos, Pero guardémonos de to ­
mar com o pretexto tan leal principio, ya sea con ánimo de 
satisfacer nuestro amor propio, ya con otras miras más 
perniciosas. Eutouces aquel fértil y herm oso campo que­
darla trocado cu el más grotesco panorama, y su imágeu 
dejarla en nuestro dnímo la cruel idea de nuestra deca 
(lencía.

A  evitar este terrible espectáculo han de conllair nues­
tros esfuerzos, y los de todo aquel que, amanto do [la pu­
reza de la ciencia, sopa sacrificarse antes do ver empañado 
su brillo.

Pues bien, para sostenerla en su pureza, para que uo se 
bastardee, no es preciso que la ciencia retroceda, porque 
ella es la ley del progreso, y este es la ley de la  huma­
nidad.

L o que es menester y bajo todos conceptos necesario, es 
no buscar en las explosiones belicosas su engraudecimien- 
to; pues en su curso sólo pueden obtenerse opuestos resal­
tados.

Partiendo de este principio, todos tenemos la obligación 
de observar, experimentar y trasmitir los resaltados obte­
nidos con el objoto de formar un cuerpo de doctrina sólido,

que á la par que sirva de enseñanza teórica, tengá la utili­
dad práctica que es de desear eu cuanto sea posible. De 
esta manera se hace con  más precisión el estudio, y la 
ovita la exagorada profusión de obras, que algunas veces 
suelen convertirse indirectamente en un pesado tribuía 
para la concurrencia cieutlñca.

Com o no es dado á nadie entrar en el vedado terreno de I 
la moralidad de las acciones, todas las doctrinas habidas ¡  | 
todos los sistemas creados me han parecido buenos; pero 
aún en el supuesto de que fuesen m alos, no lo serian ea 
absoluto; y monos contando, com o en la actualidad se cueo-1 
ta. con los poderosos medios de observación que están al 
alcance de todos, y  á favor de los qne se ha fundado la es­
cuela celulista, esa m icrocosm o en e l cual reside la vida 
elemental, trayéudouos á la mente la síntesis orgánica, 
abarcando su expresión fenomenal de polo á polo, dándo­
nos cuenta del hecho intimo prim ordial, do inmediata apli­
cación á la patología y á la clínica, ó sea la práctica de la 
medicina. ¿No es asi? _ j

Pero si todavía no fuera esto suñciente á darnos una idea I 
perfecta de nuestra graduación cíentíñea, volvam os la víala I 
á ese otro m icrocosm o de auimalítos, representado por na I 
eminente génio de la época, y seguramente veremos en I 
puerta (si llegan á aceptarse sus doctrinas) grandes refor-1 
mas sanitarias, que inñuiráa especialmente en los merca-1 
dos nacionales y  e.xtranjeros, aduanas, lazaretos, etc. ¿Pues I 
qué, no ha sucedido ya con  las triquinas? Ellas han sido el I 
m otivo de alguna ley prohibitiva, eu lo  que no me par» I 
por no saber si es peor el remedio que la enfermedad, ¡ j 
por no molestar al que tenga el mal gusto de leor mis im­
pertinencias.

E u resúmen, nosotros, ménos sensatos y  menos guerra-1 
ros, pensamos que caminando con lentitud se sienta mejor I 
el pié y es más duradera la impresión do la  planta, y que I 
nos abrumarían las novedades si de ellas detenidamenie | 
nos ocupáramos los médicos rurales, en cuyo caso no se< 
riamos tan útiles á nuestros onferm os. Eete es nuestro cri­
terio, y sometidos estaríamos á é l, si cada uno pisara donde' 
cum ple, pero sucede lo  contrario, com o lo demuestran loe 
hechos que con frecuencia denunciau ó insertau los com­
pañeros eu BU ilustrado periódico, consagrado á los ioterti- 
808 m orales, cicutífleos y profesionales de las clases mé­
dicas.

Lb o . PAiuiAamis.
Rotueita, Junio 1880.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA,

Estado sanitario de Hadrid.
O b s e r v a c io n e s  m e t e o r o l ó g ic a s  d e  l a  s e m a n a . — 

Altara barométrica máxim a, 706 ,59 ; m fuim a, 700,13; 
temperatura máxima, 36“1; mínima, i í ° 7 .  Vientos do­
minantes N O ., SO. y OSO.

Continúan los estados saburrales y los afectos agudos le­
ves de los órganos digestivos, predominando de uu modo 
marcado, afectando algunas veces una marcha febril de 
poca persistencia y niaguua gravedad. Lasñebres iatermi' 
lentes francas decrecen y con ellas las larvadas; las neural­
gias y neurósis también han experimentado alivio; sólo de 
las primeras, las intestinales han ofrecido algún aumenio 
por 1.1 predisposición de las vías gástricas y el uso inmo­
derado debelados, frutas, e tc ., á que se presta la osla- 
cioD. Eu los padecimientos cróuioos los de origen díalósico 
con localizaciones pulmonalas so han agravado por los sU' 
dores y  diarreas sintomáticas; los de origen hepático taiu' 
bien se han agravado.

CRÓNICA.
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medio i  lo! males de la profesión, dice en una nota que lo coma 
■nata que formen sus lectores cabal idea del pensamiento del 
lueriodista decano, CMndo s »  experiencia, ai cabo dejos a*os 
Ifflt/ viene á exigir mucho de lo que otras veces ha pedido. Da 
ídon’dese deduceque anda E l  S iglo M iídico  tan atrasado, tan in- 
Idifcreato é tan escaso de ¡niciatÍ7a, que ba dejado pasar los afios 
llm  decir esta beca es mia respecto á los males profesionales 
"bastaque al cabo viene á exigir mucho de lo que él tiene dicho. 
u-De cierto andaría, cuando mucho, el estimable colega perdido 
Laquellos conductos que Monroo se entretuvo en desenredar 
tuando va el decano había escrito sobre el asunto tres centenares 
Ide arlloulos y formulado su pensamiento con una do:ena de 
Crojectos más ó ménos infortunadoa. Esto por de pronto.

I n o c u la c ió n  d e  l a  tu V ei'C U losls .— S.a llegado esta, 
■por su repetida confirmación, á un grado muy cercano á lá 
■evidencia, iios tíres. Cohuheim y  Salomonsen introducen por 
luna incisión linear de la córnea un poco de materia tuberculosa 
leu  la cámara anterior del ojo, y á las tres semanas de incabaoion 
lanarece una erupción tuberculosa en el iris, que rn pocos meses 
|sc generaliaa eu el peritoneo, los pulmones y otros difarentes 
fórganos. Pero este resultado solamente se obtiene cuando el 
Iptoducto inoculado es de origen indisputablemente tuberoulosoj 
Ide tal manera que puede recurrirse á la inoculación para dislia 
len ir un producto tuberculoso de otro sifilítico ó puramente in- 
llainatorio, sirviendo su resultado mucho mejor como criterium 
|nue la forma, la estructura, las células gibantes y el catado 
Icaseoso. Conforme el resultado de estos nuevos éxperimentoa 
■deben considerarse como tuberculosos la pneumonía caseosa, 
■los gánglios caseosos, dichos escrofulosos y el mayor número 
|de las artritis fungosas. Los conductores de la iofeoojon son 
lorgaaismos específicos parasitarios. El cout^io se efectúa muy 
feomuamente por el pulmón y coa frecuencia en los nifios por 
lia  leche de vacas.
I D e fu n c ió n ,— El pasado domingo faé conducido á la última 
Imorada el cadáver del iluatrado médico del Hospital general de 
léala córte D . Aquilino Urioste.
I  Presidió el duelo el presidente de la Diputación provincial, 
Iseñot conde de la Hornera, y formaban parte del cortejo fúnebre 
Imuchos compaiieros y amigos del finado.
I !:u muerte, como na dicho muy bien un periódico, ha sido 
llanto mús sentida cuanto que la afección que le ha llevado  ̂ al 
I sepulcro reconocía por caus.i una infección contraída en el ejer. 
I  cirio de su profesión hospitalaria.

Nos asociamos al justo dolor de su familia.

I E la c e i ie  d e  c h a u l m o g r a  e n  l a  í f s j í . — Un médico 
I inglés ha administrado este a ce i^  extraído de las semillas del 
I ÜyMeardia oderata, á nueve tísicos, con resultados tan malos qne 

cuatro murieron al pooo tiempo sin obtener el más ligero alivio;
I uno no pudo soportar el aceite que a'teraba sus digestíones; en 
I otro se desanolló intensa fiebre; el octavo, a! cabo de 15 dias no 
I Labia obtenido de su empleo beneficio alguno, y el noveno, si bien 
I mejoró un tanto, no tuvo en ello sino parte insigniCoante el aceite. 
I Apesat de esto el autor se propone proseguir sus experimentos 
I en tísicos de primer grado.

L p o a < fo .-E lD r . Antonio María dos Santos Brilhante, céle­
bre homeópata de Portng.il, ha fallecido y legado al morir toda 
su fortuna para convertirla en inscripciones del Estado, con cuya 
reata, que administrará el Municipio de Aljubarrota, se darun 

1 pensiones á a'umnos aplicados y pobres para continuar sus es- 
tnrios superiores. Los pensionados cuando reciban el importe 
de alguna mensualidad estaráu delante del tesorero del munici- I pió con el sombrero puesto y acompañados de dos testigos que 

I firmarán con el interesado, el cual escribirá Rtcioteon la oaoeta 
c*i»jr/a. Esta coudicion,diceel testamento, excéntrica en apa­
riencia, es con el fin de alimentar la ¡udependencia y dignidad

I  del pensionado y evitar por parto de la administraoion del lega-
I do Brühanle, scntiuiieutos do orgullo, creerse dispensadora de 

un beneficio que no es suyo,
: D e s c u h r im ie n io d c  u n  h o s p i t a l  e n  Fompepa.=fE,\\  

las escavaoiones que se están haciendo en las ruinas do aque­
lla ciudad, seha descubierto hace poco uu bien dispuesto hospital 
para la asistencia de enfermos de Alcdicina y Cirujia. Dicho hos­
pital, que funcionaba dos mil años atrás, estaba bien distribuido é 
ladicaba conocimientos que no es fácil presumir en aquella época 
anterior á nuestra era. A l niuseo de Ñapóles se lian tras 
ladado loa objetos útiles, varios instrumentos de ciruju, 
tale» coiuo bisturisj wcfilpSlos, compreaores* elevadoresj fórceps, 
trépanos y un buen especulum vaginal.

S a lv a jism o .— Gozan a! presente los facultativos que ejercen 
Is profesión en los partidos rurales de un bienestar y de una trau

quilidad verdaderamente envidiables. A la  puerta de k  casa del 
médico de un pueblo próximo á Zamora—dice un p er iód ico - 
colocaron una de estas noches un barril de pólvor^ que al hacer 
explosión causó grande alarma, ya que no desgracias por fortuna. 
Pobo después ha recibido el médico una carta mandándole aban­
donar el pueblo eu el término de ocho dias so pena de la vida.

¡Bonito procedimiento de separar á los profesores de las plazas 
que ocupan! ¿ 4. qué darse de oalabaíadas examinando la ley or • 
ganlca de Sanidad, el reglamento de partidos médicos y  demás 
disposiciones vigentes en la materia? ¿Quién hace caso ya de ex­
pedientes, ni menos de pedir informe á las corporaciones oonsnl- 
tivas? ¿Qué tienen que ver en estas cosas las autoridades admi­
nistrativas superiores? Parece esto á ciertas gentes excusado: 
creen que viven en el centro del Aírioa y así se conducen. Habrá 
quien suponga todavía que las clases médicas se quejan de vicio..

F u e b lo s  s i n  m é d i c o s .— D e  U-i Ayuntamientos de que 
consta la provincia de Castellón, se hallan con asistencia faculta­
tiva solanieuto 73 pueblos y c a r e c e n completo de ella 71 . '

Castellón, como es de suponer, sera una de las provincias espa­
ñolas donde esté en vigor el Reglamento pa^a ta asistencia fa~  
euUativa de los enfermos pobres de 2 i  de Octubre d e l8 7 3 ,y  
donde habrá un gobernador encargado de velar por su cumplí- 
miento, 12 subdelegados de Medicina y Cirujia y otros tantos 
de farmacia, que, como autoridades inmediatas de los facultativos, 
estén eu el deber de denunciar los pueblos que se encuentran sin 
asistencia en sus respectivos partidos, no siendo posible que ale­
guen ignorancia en este punto,pues deben conocerlos profesores 
que ejercen eu su jnrisaiccion De losa'oaldea nada declmoí; 
esta clase solo tiene al dedillo k  legislación qne mejor sirve á 
sus intereses.. . .  locales.

J lc b a ja  á  lo s  e x p e d i c i o n a r i o s . — Sesna leemos en 
uu periódico, á los oculistas nacionales y extranjeros que con­
curran al Congreso de Oftalmología que ha de celebrarse en 
Milán los dias l ,  2, 3 y 4 del próximo Setiembre, se les hará 
una rebaja en los billetes del 30 por 100, á contar desde el 26 
de Agosto para los billetes de ida y hasta el 15 de Setiembre 
páralos devnelta.

Damos la anterior noticia á ver sí de este modo se animan 
algunos más de los muchos y distinguidos oculistas que por 
fortuna tenemos en nuestra España.

JEl m é to d o  f e n i c a d o  p a r a  l a  c u r a c i ó n  d e  to d a s  
la s  e n f e r m e d a d e s .— Pasma y admira á un tiempo el que 
en estM tiempos de creencias lan poco fijas, en que te  acostum­
bra á cambiar de ellas con igual sino mayor frecuencia que de 
traje, haya hombres de la constancia que el D r Déolat, in­
fatigable propagador de las virtudes del ácido fénico, <5 mejor 
dol método lemcado en muchas, sino en todas las enfermedades 
que puede padecer el organismo humano. Abrase, por ejemplo, 
e: numero ultimo de su pub'icaoion trimestral, Za Ididecine des 
ferm ent, y  se encontrarán, en pmeba de ello, curaciones obteni­
das por su método en tísicos, pelagrosos, en enfermos de coque­
luche. de fiebre amarilla, de diarrea crónica graví-ima, de disen­
tería y de que sé yo cuántas cosas más En estos tiempos en quh 
tan poca fé se tiene en nada, alegra el ánimo y se mira hasta 
con envidia á quien con tanta fé predica las excelencias de un
método aplicable á tan gran número de do*euoias. L o que nos
coatrista sobremanera es el corto número de prosélitos que hace 
outre los desoreidos.. .  que son por desgracia lo» más.

C o n g r e s o  f l l o x é r i c o  i n t e r n a c i o n a l .—Deja el pairo ■ 
ciñió del Gobierno la Exorna. Diputación provincial de Zarago­
za, Exemo. Ayuntamiento de la misma y la Junta de Agricul­
tura. Industria y Comercio de dicha provincia, se ha acordado 
que en el próximo mes de Octubre tenga lugar en Zaragoza nn 
Congreso flloxérico, cuyo objeto sea el deliberar sobre el modo 
mejor y más eficaz de salvar la riqueza vitícola de la terrible 
plaaa que amenaza destruirla.

El Congreso se abrirá el día I de Octubre y se cerrará el 10 
del mismo. Podrá tomarse parte en las deliberaciones por escri­
to ó de palabra y tanto en español como en ftaucés.

Esperamos q\Ie concurran á dicho Congreso cuantos por aua 
conocimientos y experiencia puedan Ilustrar los puntos que en 
el mismo han Je discutirse.

I t e n u n c i a  e n  m a s a  — En un comunicado que el Sr. Va- 
llespinosa ha dirigido é nuestro apteciab'e colega el Símanari'í» 
Farm céutico, acerca del fallo absolutorio recaído en k  causa

3ue ú un médico y á un farmacéutico se ha seguido con motivo 
e esoribir el primero y despachar el segundo recetas cifradas, 

manifiesta dicho señor, entre muy curiosas dudas, su creencia 
firmísima «de lo muy oonvenienle que es que todos los aubdelo • 
jgados de medicina y farmacia de Madrid presentan k  renan-
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ícia  de sus cargos fil Exemo. Sr. Gobernador de laprOTinoia. 
>á fin de qne este, dando cuenta, si asilo estima, al Ministro de 
sla Gobernación, el Gobierno de S. M resuelya lo que sea más 
«oportuno. * ¿Habrá al ménos por esta vez compafierismoy uni­
formidad de pareceres! ¿Se hará la renuncia en m asa !... Es­
peremos.

Tm  fieh i'e  « « íü i 'iM r t .— Contradictorias son las noticias 
extra-oficiales de Ja aparieion en Kueva-Orleans de k  terrible 
enfermedad que asóla todos los años por esta época aquella ber- 
mosa comarca. A  los que aún ponen en duda lo referido por va­
rios colegas sobre haberse presentado aquella epidemia en la lo­
calidad citada, les remitimos á la siguiente circular que leemos 
en el BoUtin OAcial de Cádiz".

QohitrM de la provincia.— Circularnúm. V ¡v.—Seceioit6'.°- 
~Neffoeiado de Sanidad. — ElU m o Sr. Director general de 
Beneficencia 7 Sanidad, en telégrama de hoy, me dice lo si - 
guíente:

oHecomiendo á V. S. el más exacto cumplimiento del artículo 
32 de la ley sobre las procedencias de los puntos que el mismo 
comprende, y especialmente con respeolo á los buques que ven­
gan de Nucva-Ürleans, en cuyo punto so han manifestado alga - 
nos casos de fiebre amarilla.»

A s i  s e  h a c e n  la s  c o s a s . — Estando dísjiuesto poruña
ley en Ingkterra que todo médico dé noticia á la autoridad de 
los casos que ocurran en su práct’ca de enfermedades infecciosas
para aislar los enfermos y evitar que estas cunden, lia ocurrido 

oedicrecientemente que un médico de Modgreen se ha visto citado ante 
la autoridad por el oficial sanitario del distrito y pagado una 
multa de ciento veinte y cinco pesetas por no haber participado 
la existencia de la escarlatins en un vendedor de leche y en sus 
dos hijos por cuanto el despacho público podía ser un medio de 
trasmisión del mal y debían haber sido aquellos aislados. Por 
más que tal rigor parezca excesivo, sdlo diremos en su abono 
que al paso que en París la mortaEdsd es de 28 por 1.000, 
sólo llega á 18 en la capital de Inglaterra.

VACANTES.

Por acuerdo' del Ayuntamiento y Junta municipal de este 
pneb'o, y áconsecuencia de renuncia voluntaria del médico c i ­
rujano titular del mismo, se anuncia la vacante de dicha pkza; 
su dotación consiste en 1.000 pesetas anuales, que se pasan por 
cuenta del expresado Ayuntamiento de los fondos de su presu­
puesto, puntualmente, por trimestres vencidos y por la asisten­
cia hasta de 70 familias pobres que designará el repetido Ayau-
tamiento.

Además le satisfacen los yeoinos acomodados otras 1.750 p e ­
setas anuales, por la asistencia particular qne prestará á los 
mismos, también por trimestres vencidos.

Este pueblo, que consta de 460 á 500 vecinos, reúne buenas 
condiciones higiénicas, dista cuatro leguas de la capital de la

Crovincia (Avila), y tres de la cabeza del partido judicial (C e ­
reros); liay botica ^ también puesto de la Guardia Civil que se 

contratan sus individuos separadamente con el facultativo agra­
ciado.

Los pretendientes á la referida plaza remitirán sus solicitu­
des debidamente documentadas al señor alcalde presidente del 
repetido Ayuntamiento, en el término de bO dias contados des­
de aquel en que aparezca inserto este anuncio en e l Boletín 
O /ciu i de esta provincia y en el periódico El Siglo Médico: 
advirtiendo qne serán preferidos para la provisión los doctores ó 
licenciados en ambas facultades, y  que, por lo ménos, lleven diez 
años de práctica.

Barraco 26 de Julio de 1880.— El alca'de. Eugenio Lancha.
— La plaza de médico cirujano de Checa (Guadalajara) y sus 

agregados, se halla vacante por renuncia del que la obtenía; su 
dotación consiste en 37o pesetas con cargo al presupuesto muiii • 
cipa!, por la asistencia de familias pobres y 1.5^5 que importa el 
servicio que preste el profesor á este vecindario; cuya cantidad 
será satisfecha al mismo por todo el mes de Setiembre y primera 
mitad de Octubre de cada año del contrato, la cual será recauda­
da por una Junta de contribuyentes que le garantizan el pago; 
los pueblos agregados satisfaráu en cada anualidad: Traid la 
suma que convenga con el profesor agraciado: Megina cin­
cuenta fanegas de trigo centeno de buen recibo; Chequillas 
treinta y cinco fanegas de ignal especie y calidad y AlmpcI'P  ̂
ochenta fanegas la propia clase.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes al Sr. Presidente do 
fste Ayuntamiento, acompañados de sus hcyas de servicio y co •

pía de título profesional por todo el mea de Agosto próximo, a  I 
que seproveerá. I

l. beca 30 de Julio de IflSO.—El alcalde segundo, Angel Sasi, I 
—La de médico cirujano de Valverde de Campos, partido i  I 

Rioseoc; su dotación 250 pesetas. _ _ I
— La de médico cirujano de Valí de Gallinera (Alicante); u| 

dotación 1.000 pese'aa. Las solicitudes hasta el 28 dolactuij,l 
— La de médico-cirujano de Gordamillo (León’ ; su dotaoloil 

100 pesetas. Las solicitudes hasta e l 12 del actual. I
—L a de médico cirujano de L a Majua (León); su dotadoi| 

125 pesetas. Las solicitudes hasta el <5 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

Dirigirse, para suscriciones y  pedidos, á D. Joaquín Per
tuondo,Fuencarral, K3, principal izquierda.

lUBcriciQ]También se admiten suscricíanes cu cata Adminiatraclos.

Le c c i o n e s  d e  c l í n i c a  m e d i c a  p r e c e d i d a s  ut
la lección inangural del curso de Patología interna en li 

Facultad de Medicina de París dada en 20 do Marzo de lélt; 
por el D r. M iguel Peter.

Se ha repartido el cuaderno 3.*
Se hallará de'venta en la librería extranjera y  naclosil 

de D. C. Bailly-BailUere, Plaza de Ssnta Ana, núm. 
Madrid.

HE R V 1E D X .-T R A T A D O  CLÍNICO T  PRÁCTICO W 
las enfermedades puerperales, precedido do un prólogo 

del D r. Alonso y R u b io ; versión española de D . Joaquio 
Torres Fabregat.

Terminada esta importante obra, se ha puesto á la vesb 
al precio de 15 pesetas eu toda España.

Los señores suscritoros podrán adquirirla con  iin 10 poi 
100 de rebaja, haciendo los pedidos á esta administración.

LECCIONES DE CLÍNICA M ÉDICA EXPLICADAS 
el bospitalhomcopático Saint-Jaeqnes, 1876, 1870 1877: 

por el doctor JOUSSET, vertidas al caitollano por D. JM" 
qnin Batllc y Hernández.

Seba repartido el cuaderno 3.°
So ballnrá do veota en la librería extranjera y  nacional óe 

D. C. BAILLY-B AILLIE RE, plaza do Santa Ana, núm. 18, 
Madrid.

M ADRID: 1880.—Imprenta de José de Rojos, 
Tudescos, 84, principal.

Esta ei 
aédicas, < 

Exigir 
Bcrdriol». 
í'ü franc( 
3rtcga, G

ESTUDIOS DE M ATERIA M EDICA FISICA. 
Ensayo de sistematización de las especialidades terapculj.l 

cas, aercoterapia, hidroterapia, electroterapia, atmiátricii 
por D . Alejandro San Martin, profesor do terapéutica. I 

Los pedidos de esta importante obra , cuyo precio ei Ijl 
pesetas, 80 harán á nombre del autor, Plaza de Cclenqne, no-l 
mero 3, principal derecha, M adrid, ó á D, José Bides, iibn-| 
ro, Cádiz.
T ECCIONBS DE PATO LO G ÍA Y  CLINICA MÉDlCl,! 
X-/por el Dr. Cortezo, medico decano del Hospital de laPrin.l 
cesa, ox-catcdrático ác número por oposición. ex-presideDul 
de la sección de medicina de la Academia Mcdico.i^alrúgíci,l 
presidente de la Sociedad Española de terapéutica. I

La distribueion dada á este libro por su autor pernitel 
considerar, como en realidad lo son, tantos tomos como ttats-| 
dos especiales.

El contenido do cada nno de los tomos es el sigiente:
Tomo I .—Enfermedades infecciosas.

II.—Enfermedades del aparato respiratorio. 
I lL —Enfermedades del aparato circulatorio. 
IV ,—Enfermedades del aparato digestivo.
V.—Enfermedades del sistema nervioso.

V I.—Enfermedades del riñon y discrasias.
La obra constará de seis tomos do 000 páginas próxÍDU-l 

mentecada uno, lujosamente im presos,con tiposauevos, 
muy buen papel.

Cada tomo se venderá al precio de 40 rs. en Madrid y ilc il  
provincias, franco de porte. I

Por auscricion, pagando adelantado el importe de esii| 
tom o,84 y 88 rs. respectivamente.

También se admiten suscriciones á toda la obra, pagaidij 
180 rs. adelantados en Madrid y  200 rs. en provincias.

La obra se repartirá á los señores snacrUores por fascículo) | 
de 80 páginas; el primero se está repartiendo.
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EDICION RECIENTEDICL MANUAL DE ENFERMEDA- 
des venéreas y sifllíticaa, por el D r. F, L . Cerezo. 

Comprende los roas modernos conocimientos alcánzalos es 
la especialidad. Utilísimo a ios módicos prácticos.

P recio , 12 rs. en M adrid y 14 er. provincias. Se baila at 
venta en esta AdministraeiOD.

Fábrica e 
..uapósitQs 
I I unampez,
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TBLA VEJÍ&ATORIO ABHERllTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta C8 la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridadei 
DÓdicas, data de 1821. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir ia verdadera marca do fábrica con divisioneB métricas j  la firma <Le- 
pordriol». Por mayor,Paria B4, rne Ste. Croíx de la Bretonnerie; Madrid, Agen- 
tia francobispano-portugnesa, S o rd o , 31. Por menor, Srca. Sánchez ücaña, 
Jrtoga, Oarcerá y D . José María Moreno.
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P I L D O R A S  DE 3 L A M C A R D
eoo lodaro de hierro inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
|Cmtra tai €fKCÍontt Eterefutosas, la Clorotil, la Anemia, la Amenorrea, ele.
I jr. B,— D MoN 4i hiirr» Impuro I liando w u  madleuDesto 
I lald, tniUit*. Come pnMba d* pomi j  nUntJcidid da lu 
. a—fcj waátmm *m Blaaaaire, ailJiM snaitro ttlU it  plata riaetna 
' j  Boaatia fm a  t4|nDU, aitampida al pU da u  rotolo «arda.

'  ’ da lai falrifloacionaa.
e a  t#4M  1m  Farmaelae.

------------
'H 0 G & , Fimacdnlito, 2, rué Castiglione, París, único preparador.'

PILDORAS DB

PEPSINA
B B H 0 6 G

Bajo ésta forma pilular especial, la Pepsina se baila enteramente al 
abrigo del contacto del aire; por consiguiente, este precioso medicamento 
no puede asi ni alterarse nt perder muguna da sus propiedades: su 
eficacia es por lo tanto seg u ra .

Las Pildoras de Hogg se preparan de tres modos diferentes: 
i® P IL D O R A S  D E  H O G G  c o n  P e p s in a  p o r a , contra las m a las 

digestiones, los regüeldos, los vómitos y otras afecciones especiales 
del estómago.

2* P IL D O R A S  D E H O G G  co n  P e p s in a  u n id a  a l  h ie rro  re d u c id o

Sor e l  h id ró g e n o , para las afecciones del estómago complicadas de 
sbilidad general, pobreza de la sangre, etc.; etc.; son muy fortifleautes. 
3® P IL D O R A S  D E  H O G G  co n  P ep s in a  tin lda  a l  io d u ro  de 

hierro in a ltera b le , para las enfermedades escrofulosas, linfáticas v 
siliblicas; para la tisis, etc.

«L a  P epsin a , por su unión con el hierro y  el ioduro de hierro, modifica 
lo que estos dos preciosos agentes, teman de demasiado excitante en el 
estómago de las personas nerviosas ó  irritables. >

«  £sUs Pildoras s« veoden^sotamente en Irascos Iriangulares ;n  las priociiiales Farmacias ,

E l M é to d o  d e l  i D r  3 3 E 1 G I - .  A - T  c o n s is t e  e n  
e m p le a r  lo s  a n t i le r m e n t o s ’ e n  b e b id a s  ó  in y e c c io n e s .

I.OS PIIINCIPALES PRODUCTOS SON :
JARABES fACIDO-FENICOpii'‘ortl«'«o(Peeln5,Oarganla.Esl6inago.Inleslino8,EsUiilticrín:''ti-| I 
CAPSULAD ISULFO-FÉNICO (Enrut'" üe la piel,Catarro, Asma, Üi3|icpsia, [’Uuila, Reuma, eio.),

, ÍEENATO DE AMOKIACO (Tisis, Fialircs graves, Escacialiua, Viruelas, Ctui>, '
'  I Iiiseiiierla, Tifus, Cólera, etc.)

lINYEOJIONESilODO-FEN IGOlAnemia.Linfalismo.Glíndulas,Tumores,Ulcenu.Sifllis,Enfer'"hereJ" 
SOLUCION ESPECIAL coaira la Detr® aiuariUa, el colera, la iosulacloa ;  la lietire biliosa ile los i 

I panes caiiiios. l
GLIC0*FENIC0 (Quemaduras,I.Isfis.Erisipelas.SnremeiJaiJes de la piel,iebgarionlardel útero,] i 

, USO EXTERNO. — J e r i n g a s  r̂aJuadae, iÓO  fotos, especiales para ioyeccioues subcutáneas.' 
i iOO reales eu M a d r i d : Agencia rranco-upañota, Sordo 31. i

) ACEITE OE HIGADO DE BACALAO AFENKUDO (Enfermedades del pccbo, Bronemitis, Roquilismo,' 
Uebilidtil de coiisUtucioa). —  pa i 'U ,  U, Aveuue Victoria. I*or menor, en tulas las l''armaeiis. \_

____________________________ A A M A A M M M p
oPf menor, Srei. Oaccerá, S. Ocañ», Ortega y B . Joae María Moreno.

® .COALTAR SA PO N IN ÉTF b ÊUF
tisép tico , d e s in fe c ta n t e  y  n o  ir r i t a n t e  p a r a  c ic a tr iB a r  la s  lla g a s .

Adoptado en los Hospitales de París y  los de la Marina militar francesa.
|E1 Coaltar Le BenI no es ni cáustico ni irritante á pesar de la eficacia de sus

pietíadas antisépticas; por esto ofrece sobre el ácido fénico la ventaja de poderlo 
íjur sin ningún peligro en poder de los enfermos.
|ruro o mezclado con una 6 dos partes de agua (tibia en el invierno) se empioa ven-

tica de las* Harás y la cicalriiacion de las úlceras ;
ó dos cucharadas grandes de dloaKnr

en un gran número de afecciones fde la 
I, de ios órganos genitaUs, de ja piel, etc.

Uosamente para la cura ontis 
I “ simado con mayor proporción de agua (una 
í f  í’*” ' ^  agua) se emplea «
ŵ co, de la laringe, de la noriz, de-los oid os,...............  ,  . .  .

I Muña palabra; presta inmensos servicios cuando se trata de limpiar y modificar pron- 
laniente las mucosas y las superficies enfermas 6 desinfectar las secreciones fétidas, 
r ' ^  inyecciones y favadura con agua adicionada do C on lla r saponiné, son también 
■oy útiles para la desinfección de las recien paridas, con e! fin de prevenir los accl- 

I lentes conseeutivos á ios paitos.
. Precio DEL FRASCO, • FR. *5 c. — 6 FRASCOS, l * r a .  . . _

Fábrica en R a jo n a , en casa M. Le BEUP.''Farm.Tcéutico de la Escuela de Pana, 
Dspósitos en M adrid, en las Farmacias de los SS. HoRRELuy Miquel, Moreno Miquel, 

[|Vu(tMPEz, GuicEtu-CiSTiuo, j  «n lás principoloo Farmacias de las Provüiolab

de extracto 
do hígado do 

bacalao,
__________  aprobadas

por la A cadem iit ile  M edieSa.—Unico 
medicamento fácil de toma 'inasco ni 
eruptos, más eficaz que el ace ,le .

P recio. 14 r s .—París, 31, rué d'Ams- 
Icrdam .—M adrid, por mayor, Agencia 
franco española. Sordo, 31; por menor, 
Sres. Sánchez Ocaña, Ortega, Garceta, 
y botica. Mayor, 93.

CURACION PfiONTA Y r a d i c a l
de FLUJOS de todas clases con los 

CONFITES y la  INYECCION BALSÁ­
MICA, Empeines, vicios de la  santere, 
desollones, granos, etc., corados pron­
tamente con iaPOM ADA AN TlH EllPE- 
TICA ROSA y el E LIX IR  DEPURA­
TIVO  del B r. CH O PAED , Paria. {Pre­
cios 22, 24 y 18 reales.)

Tratamiento por correspondencia.
En Madrid; por mayor. Agencia fran 

co-hispano-portuguesa, Sordo, 31,
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VINO
DE

CHASSAING
CON P E P S IN A  y  d i A s t a s i s

Informe muy favorable de la Academia de Medicina de Paria [Mana iSS4).

Creo íiviilil Insistir acerca del valor de esta preparación. Su 
composición racional la ha hecho apreciar desde el primer dia 
por los Médicos y  veinte a ^ s  de prhctica la han consa¡?rado. 
No obstante, creo deber señalaros m i Pepsina y  mi Diástasis. 
No empleo estos dos agentes sino en dosis rigorosa y después 
de haberme asegurado de su absoluta pureza, cosa, como ya 
sabéis, muy rara en el comercio.

I.a practica médica ha adoptado su uso en el tratamiento de 
las afecciones de las

VIAS m OESTIVAS, centra  los MALES de ESTÓMAGO, 
la DISPEPSIA, los V ÓM ITOS de las MUJERES E N C IN T A ,  

la GASTRALGIA, las CONVALECENCIAS L E N TA S ,  la ANEM IA,  etc.

Favoreciendo la asimilación de los alimentos, es el reparador 
por excelencia de las Tuerzas.

J a BOÑ B A L íi»á MÍGO.
DE BREA DE NORUEGA. 

Tónico, refrescante ; sn nso diario la. 
pide todas las afecciones de la p)«|. 
Escelente para curar las grietas,rajM 
sabañones.
Precio, i.r4.‘ L acejad i trespasüllat lOn, 

Ageneia íranco-bispano-portngaeit, 
Bordo. M .

PAfílS, e, AYEHUE VICTOflIA, l  ES LA HAYOS PASTE DE LAS FASMÁCIÁS

DE P o ^  
G ran n iado  "^'0 DE

©

FAUÉRESilCLERiílONT
Con Arseniato de Hierro sclublí

Este B r o m u r o ,  de una absoluta 
pureza, ha sido aprobado por la Aca­
demia de Medicina de Paria y  se 
recom ienda á todos los M édicos. 
Cada ¿ a s c o  contiene 75 gram os de 
sal y  le  acom paña una cuoharlllar 
medida, de 0,50 centigram os.

El enferm o puedo por si m ism o 
preparar su  solución según la pres­
cripción  del M édico.

I^ r  consiguiente, econom ía, y  
e ia c ta y  fíictl e jecu ción  de la receta.

Preparamos tam bién el

Posado este J a r a b e  por cuclia- 
radilas conteniendo un  m lllgfaino 
de sal pura é  inalterable descu­
bierta por el autor, ha sido experi­
m entado con  éxito en el BOtel-uieu 
de Parts.

En dósls progresiva de 1 á t cu-
is ai principio d e  cada unaCbaraditas 

do las dos prlñcipalés com idas, obra 
com o  reconstituyente calis casos de

JA RAB E DE F A L IE R E S
Bromun y Cortiiaa de Seranja amarga. 
para atn iollosdanucstros enferm os 
(juo prefieran c ite  m edio .de admi­
nistración.
PARIS — 6, Avanus Victoria, S — PARIS

TES TOBA! LAS FEISCIPAtES PAEVACrAA

ANEM IA,  DEBILIDAD, 
CLORÓSIS, T i s is ,  LINFATISM O, 

AFECCIONES HERPÉTICAS 
de las VIAS RESPIRATORIAS

I ^ . ticédfikío en Clenflu. ̂&B'Int*nio da loa nosplüil« de
6, Avenue victoria, 6

Véndense estos productos en Madrid, en 
Ortega, y J. M.Moreno, depositarios de la 
Sordo, at.

P A R IS
” >e flf/nclp«Jes P*' .

casa do los Sres.G arcora, S . Ucan 
Agencia franeo-híspano-portuguesa

PRODUCTOS DE LA FARMACIA DELFEGH
P A R I S .  —  2 3 , R u é  d u  B a o , 2 3 . —  P A R I S

C A P S U L A S  oen «N m í M «ferimdo ie  «ut«6a belpícft. —  Contra el eaUrro de la vfjiffa, la 
Uesorrigu j  la lileiorrea. Ia>i  médicot lo conalderao como el verdadero calmaota de las mucotai irritadas. 
IjA caja, S ft'. Los b’* Ricord, Volllemier, etc. lo prescriben especialmeiile.

E L  S A C A R U R O  D E  C U B E B A , preparado para loa niCos, es el nejar remedio contra el 
Cnii> 6 CAitaoTii.LO, La caja 3 Ir.

C A P S U L A S  D E  E U C A L Y P T U S  D E L P E C H , se emplean con el mejor ísilo en lu 
enrcrmedodct del pecke, caiam, ama, los coni^bívo, neuralgiat, jn^ueciu, gala g reiimnlitmo. 
El (VCALypTus se prescribe también en jarabe, paila, vino, liniinanro, cinarriíJoi, Itaju la forma da 
ALConoLATURA, ee eicelcite pera curar g detinfeciar tai llagaij pora Ivi lobreparui. Cápenlas, S fr. 50,

P IL D O R A S  D E  P O D O F IL IN A  D E L P E C H . £sfrcfllmien(a hatfiual.— EsU*incomo- 
Mdad tan penosa 7 lenas, se combate con éxito concitas Pildoru.E
din I I Im médicoi mas eminentes. U  caja, S Ir.

:. Ss efecto el tan sepuo foe las rocomien-

0 Pastillas de la HERMITA, A f í n  BERNARBINI, miembro de la 1 
compuestas de vegetales Í| A \  Academia química de Lóndres. 

simples por el profesor l l l A Ü  Las únicas infalibles.
Por mayor, Agencia fraDco-blspano-portDguesa, Sordo, 31.

C A J A ,  8  B R A l i E S .
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NO MAS

O P E R A C I O N E S
D E  O J O S .

EL AG U A CELESTE del doctor 
BouBscau, para la cura radical do 1m 
enfermedades de o jo s , cataratai, 
amauTóais, in&amacioneB,etc.,forti(l- 
ea las vistas débiles, quita U  gota se­
rena y  aplaca los dolores, pcir mnj 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras j 
opacidades pueden estar seguras ds 
recobrar la vista en diez ó  quines 
dias.

Precio en España, 39 rs. frasco. Es 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sordo, 8i .

M

N ú ií, 1.

P E R  I

I t O p á s l

L A  G A Z E T T E  D E S  I I 0 P I T A i n |
CIVILS E T M ILITAIEES. 

AÑO 63. 0

Este periódico es, no sólo el misgeof 
rallzado y conocido en Francia ye®.
extranjero, poro también el más aprena' 
ble por la rapidez de sus noticias wf- 
dicas. . I

L a Oaicite de» Jlopitawe so pu“ ‘ '  
tres veces por semana; los m¿rtes, i»* | 
Joeves y los sábados.

PEtCIOS DE SDSCniaoN-
M». fn-

P or un año....................
seis meses.............
tres Idem................

Se suscribe en Madrid, Agencia franco* 
hispano-portuguesa, Sardo, Si.
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